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El artículo que se presenta a continuación deriva principalmente de mi 

trabajo de ccmpo ca el pueblo cakcbiquel de Datzán, en los meses de julio, 

agoste y noviembre de 1977. 

El propósito de este trabajo de campo había sido el de recolectar una se-

rie dc mitos, cuentos e historias, es decir, la tradición oral de este pueblo. 

Desde el inicio me percató de la recurrencia de relatos sobro transformaciones 

de individuos ca animales, lo que en la literatura antropológica de mesoamérita 

se 'conoc? como nagualismo. Efectivamente, un porcentaje muy elevado de las his- 

Y-teorías recogidas hacían alusión a este fendleno, no solamente como una caracte-

rística de personajes especiales, en los relatos míticos, sino como un aconte-

cimiento de actualidad, atestiguado por los mismos individuos que contaban las 

historias. Por ejemplo decían que "la señora que vive allá en la esquina se trena 

forma por las noches en una vaca... y sale a asustar a la gente. La otra noche, 

varios vecinos le pegaron a la vaca en la cabeza con unos palos; al día si-

guiente, tras persones que fueran a visitar a la señora a su casa, la encon-

traron c-n la cabeza vendada..." y "el otro día salí persiguiendo a un chucho 

que sc ániia metido en mi casa, de seguro quería robar algo; yo lo corrí, pero 

ese no era chucho, puro hambre era, transformado en animal". 

De heeho, cuando yo llegué al pueblo toda la gente hablaba de un aconte-

cimiento pc'habla ocurrido varías veces en los meses anteriores: cou a las 

diez o doce de la noche se escuchaban los rugidos de un. gorila, en los alrede- 
1 

dores del pueblo, lo que impedía el suelitde los vecinos; sin duda, decían, era 

4 
un hombre de otro pueblo que se transformaba en gorila para asustar a los pat-

zuneros. ?arete ser 'que varios grupos de vecinos trataron de capturarlo, Sa. 

Henar) en las noches con antrechas y perros. 

Mí mes, en Patzin ol tema de las transformaciones do indivianos en nnimn-

les nc presenta censtanteirente, revestido del nula vire interZ:s y cargado de eco- 



En el curso del análisis me di cuenta, sin embargo, que para entender 

el fenómeno a fondo, sería necesario tocar tambi6n un concepto relacionado, 

el de tonal o coro plioro animal, cuyos elementos, como so verá más adelante, 

son similares a los del nagual. Do esta manera, alca cuando no encnntr6 infor—

mación alguna en Patilla sobro el dual, decidí tratar los dos t6picos en for—

ma conjunta y basarme, para ol tonal, en las informaciones de otros altores. 

Es por esta razón que, en el trabajo, los datos de Patzdn se tallan 811=1",.» 

gidos en el resto do la informaci6n y aparecen sólo ocasionalmente, cuando 

se hace alusión a las historias donde ocurren las transformaciones. Loa da—

" tos da campo podrían, pues, parecer secundarios. Para mí, empero, no lo son 

ya que por una parte, como dijo antes, proveyeron la inspiración y el punto 

de partida pera el estudio do este traca tan fascinante y, par otra, justifi—

. can amplimaente la selecibn del tópico en vista de la importancia y el inte—

lía que los individuos le adscriben. 

il acle 	roí 
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Introducción 

• Los conceptos de nagual y tonal en bien conocidos por los etnólogos que 

trabajan en el área de 1-16xico y Guatemala, aunque no por ser amplienente u-

tilizados son claros y unívocos. Efectivamente, ha existido mucha confusión 

en el tratamiento y definiCión de estos tÓrminos, y no fue sino hasta 19:14, 

con la publicación del artículo de Postor (Nagualism in Nexibo and Guatemala) 

que 	a delimitarse el limbito correspondiente a cada uno de ellos. 

tórminos generales, nagual significa el uso temporal de una forra 

animal -la trans:Cormación de un individuo en animal- con el propósito de 

hacer brujerías o cometer actos daftinos. Según el diccionario de Molina, 

escrito en 1571, este terco ano deriva del azteca naualli que se traduce 

como bruja; muchos de los derivados de esta raíz "connotan la idea de al-

go . esconilido, disfrazado o velado" (cita de Postor 1..9k4:813) 

Por otra parte, tonal significa el animal comprtiero, contraparte del' 

ser ipx.r.r.no, v-inculado Intimrzacite rl individuo durante toda la vida in este. 

La pc-i.cbra- ',anal deriva del uso del Tonalamatl (libro de los días buenos 

y malos) calendrario profético que los aztecas empleaban para nombrar a 

sus hijos (Foster 19A:90). Según Foster, entre los siglos XVII y laX se 

-M6 el tórmirn tonal y sus derivados tono y tona en el vocabulario de 

varios grupos,con el significado de un animal comparl ero íntimamente re- 

lacionado al individao .  (Foster 191.14:95).. 

l'or r.ine'rko tiempo se utilizó el t6rnino nagual para significar zrribas 

ideas, fun:LióridoselaS de tal manera que se pensaba cpe el individuo podía 

transZoimarse en su copipm-iero an imal..1  Esta confusión empezó con los es-

crito; de los misioneros e f.:polioles de, la época de la conquista para quienes 

Jcir! );:ter.-2, (:Sranis en pe, artri, carm:Icc en los casos en que se da esta 

-1711n“n rl" i<)2nr-s.,  nneer.rrio 	de-'11 e el tunco (In vista analítico,. (ler,I. 



muchas de de ias creencias y prácticas de los indígenas aparecían cano uní;or- 

mes, desde el pu nto de vista de sus "rasgos satánicos" (Foster 194/1; véase 

también Eartado 1971; Durand y Durand-Forest 1963). La palabra nagual vim 

a ser utilizada co:m un receptáculo conveniente para poner juntas una serie 

de cr.eenciaz mágicas de los indios. - 

La fusión de elementos de um y otro concepto aparece también entre los 

mismos individuos que sostienen y practican estas ideas, la existencia de un 

comproiero y las transformaciones del individuo en animal. Esta fusión 

• deriva, en parte, de un hecho histérico: en el momento de su difusión, el 

concepto y el termino nagual se encontraron en algunas reguiones, con la 

•creencia en la exis tencia de.un complaero animal, contraparte del hombre, 

lo que produjo un entrelazimiento de los conceptos y términos (Foster 19/414: 

89). Sin embargo, pongamos qua esto representa más que un mero accidente 

hi.sti;rico; ea este artículo se intenta mostrar que las ideas básicas que 

subyacen a ambos conceptos son similares, por lo cual, la mezcla no debe 

• sorprendernos. 

.tanbos fenómenos, nagual y tonal son comunes en muchas partes de México 

y Guatemala?,. No se conocen los limites geográficos exactos dentro de los 

:cuales se encuentran estas creencias, y es posible que se extiendan más allá 

" de ?léxico y Guatemala. Foster (19714:87), por ejemplo, menciona que en mu-

chas partes de América del Nen:te y Sudamérica, los nativos pensaban qe cier-

tos individuos poseían el po 4or de trar.slannarse en ar,imales, y en esa forma 

se dedicaban a hacer dallo. Por otra parte, se ha ser-jalado que en algunos 

grupos de indígenas mrteamericanos existe la Creencia en espíritus guar-

dianes, similar en ciertos aspectos al tonal (Levi-Strauss 1963:1"; ;Foster 

• ).9114:90). 

2:je eneuent;rr.a, uno u otro, can frecuencia (tubos, en pueblos y gninon étni- 



presente artículo, sin gibar; o, se limita al área de Léxico y Gua- 

tewnla, áita de doide pro vieren lo. ténuinos nagaal y tonal, cuya evolución 

-mode trazarse mem desde antes de la conquipta.3  Esta región ruede conside-

rarse como una de contactos contínuos entre los diferentes pue blos y con . 

una tradición cultural pro y post conquista compartiendo rasgos do importare-

cia, lo pe justifica tu tratamiento conjunto. 

La literatura sobre nagual Y cluol es abunden te pero no ten completa o 

detallada como sería deseable. Exceptuando el artículo de Foster que sí ha-

ce referencia a algunas de lco características bíasicas cle.4,-os conceptos, 

la bibliografía existente, si menciona rafts pe la vira existencia de las 

creencias, presenta un mosaico de datos locales, variados en sus énfasii3 

en los aspectos estudiados pe hacen imposble obtener una prspectiva clara y 
(&ze Qua--  p970,' fiss) 

honda del trenózieno crac se estudia. Así, algunos autores utilizan un enfoque 

prir.cipalmente descriptivo, ya sincrónico (nagual: Lewis 1963; Kearney 1971; 

Oakes 1951. Tonal: Mendolson 1965; Dunzel 1967; Wagley 1959. Ambos: Parson& 

1970; Eaplan 1956; La Farge 1947), ya diacrónico (Durand tz Durand-Forest 1968 

Correa 1971). Otros utilizan un enfoque funcional, vinculando estas creen-

cias con la organizacifin social (Villa Rojas 1947 y 1963; Stratneyer S Stra.te 

mey-er 1977; ilermitte 1970; Holland 1961; y hasta cierto punto Guiteras 1965), 

con las necesidades psicológicas del individuo (Saler 1969), con el sistema 

... de Todos Santos (Oalcw 1951) y Santiago Chimaltenango (Wngiey 1939); los 
jacaltecos de Concepción iTaista (Strat-zeyer y Stratmeyer 1977); los kanjobn-
les de Santa Eulalia (La Fargo 1947); los ixilcs de Ncbaj (Elliot 1.-4411'4441114 

.1972); los mopanes de San Luis Patón (111rich 1972); zapotecas de Mitin (.l'ar-
soez 1970) de Ixtepeji (Kearney 1971); los nahuatl de Tepoztlán (tesis 1963) 
los :;zelAales de klatennigo(ICash 1960); los navas de Che_: IZon (Redfirld y 
Villa Eojas 19513) y de Oxchuc (Villa flojas 19;_17): los mixtecas y ni-ros tles-
tiznz de la Cr) star de Oaxaca (Kaplan 1936); Tos tzotzilcs úe Larratazar 
1961), de C'nenalliá (Guiteras 1965)de Zinacantán (Vrzt 1970ft los -Cric-Larde 
Oaxaca (:Zader )969), 7illi:17,NOS de Guerrero y Oacaca .,;Invicz y Knrtney 196i. 

Cu -leal-ceo:3 	 196)), ::ixe, Zarrio y l'opoluca (Foster 1:63). pi-nolte- 
con (T'en::itte 1970). Esta lista no es, de ninguna ranern, exhanstivn. 



cultural r-lis íroplio (visión del mundo: Cultoras 1965; sistema de enfermeda-

des: Ecrroitte 1970; Holland 1961 y 1963). Vogt (19705)realiza nn anfilisia ez-

tract-aral cn la línea del que se intenta en el pmente artículo haciendo la-

fasis en las ideas brtsicas y sus inter-relacionas. 

En nuestra opinión, el momento es (-2ropindo para una interpretación más 

pn,tunda de estas creencias; por nna parte, los estudios mencionados hacen 

evidente la necesidad de comprender el fenómeno de nza manera más general y 

cor.prehensiva; por otra, existe ya una cantidad suficiente de datos que haere 

posible un análisis: en un nivel mayor do abstracción. 

En este artíc lo se desea llegar a un entendimiento de los conceptos de 

nagual y tonal, a través de la identificación y- desarrollo de las ideas bá-

sicas que eontieneny el ordenamiento do estas, hasta llegar a formular su ea- • 

tructura subyrzente. 

Ea compransible que concepciones tta antiguas y difandidrus en un crea re-

lativccente extensa, presenten gran cantidad de variación. No obstante pensa-

rlos qne, partiendo de /os datos descriptivos de estas varians, es posible 

lograr una penetración en las características esenciales de estos conceptos 

y trascender sus manifestaciones circunstanciales. Una vez aprehenida la es- " 

tructura que su'oyace a estas concepciones será posible analizar las variantes 

como transformaciones modeladas por las culturas locales. 

Partimos de la idea de cpe ettos conceptos, como codificaciones de la reali-

dad q,n zon, contienen un mensaje susceptible do traducción a diferentes nive- 

les, expresando las manar a s almo los individuos capta y entienden u reali-

dad e:npírica. 

tl.:ruiros de Levi-Stranso, estos corzeptes constituirían para los indi-

viduos de coa cultura, una especie de enrejillado, 

"gr.? se aplica para descifrarlo, sobre un totto al que 
Las pric-s7ra da la apariencia de un flujo indistinto, y 
enrejil)ado pe.rmita introducir cortns y contrastes..." 
17, -;) 

su. 
en el 'cual, el 
(LcviStrauss 1970: 
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Pa otras palabras, estos conceptos, códigos en sí, permiten a las indi—

viduos aprehender y expre zar loa aspectos significativo de Ea mando, sin 

cucado estos aspectos, en apariencia, no constituyen los temas sobro los que 

traten dichos conceptos. 

Vetodntnn4a  

A continuación so exponen loe lineamiotos básicos do la motocinlegia del 

presente articulo y algunos de sus problemas. No entramos en mucho detalle en 

este aspecto, ya que como fue expresado anteriormente el objetivo principal 

del trabajo caíste en tratar de hacer sentido de los datos y no en hacer una 

contribuciCn nn toZolód.ca. 

1. Niveles do análisis 

Se prste en el análisis do un primer nivel, al que llamaremos nivel de ex—

presión o del relato. Este corresponde a la expresión do los nativos aceras 
d 
de los tccw que agni se tratan, ya sea en /roma directa, a tra-n5s de preguntes 

y respuestas, o en lema indirecta a través do la narración de historias y 

cuentos en los que aparecen estos tópicos. El lector encontrará., en el curso 

del treeajo, 	" 	 descripciones detalladas de los fenómenos que se estudian, 112S ria.5 

cieSe¿Vbca vs3 
vtzes Sirven  de base para la elaboración teórica. 

El análisis del 'nagual se basa sobre todo en una serio de cuentos reco—

lectados en mi trabajo de campo en patrón, y otras historias que aparecen en 

colecciones de cuentos (v6ase Shas< 1972;, de la Cruz Torres 1965). Se utliSan 

tanbiÓn, como referencia, "estudios de otros ti-otres sobre el tema. D2 el caso . 

del tonal, se hizo necesario basarnos totalmente en los trabajos de otros an—

tropólszos, sic.pro tratando hasta donde fue posible, de separar sus propias 

1.-4r.Serpreteciones y explicaciones de los datos proporcionados por sus infor—

zenten y citaf.os en forma explícita en las obras. Da las ocosiores r•-ir en 

se utiliza las interlug4..aciones de los autores, ello quedará el-.ro. en 
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in un segando nivel analítico, en ol cual so ubica principalmente nuestro 

estudio, so intenta aislar, a trav6s de un examen comparativo de todos loa 

.datos a nuestro alcause, las ideas miss básicas, implícitas o explícitas, que 

rocurron en los relatos. La extracción do estas ideas ea, tau parte, un proce-

so intuitivo; en parto, un proceso analítico basado en la recurrencia do alas 

&unos temas y Gas contraposiciones sucesivas. 

El tipo do análisia que pf so emplea es estructuralista, en el sentidol„ a  

de que intenta llegar a la formulación de una estructura profunda, a trav6a 6-0 1 , • 6-   
— - 

' de la Wsquada do las ideas fundamentales y su intorrelación. La aprebenai6n 11--<' 
--r^ JÁCt

.J  

de estas ideas, se espera, hará posible un acerceminnto a los conceptos de /17.-.14,- sr-Lit) 
,ff 7-1  

anual y tonal, su definición y diferencia ción, así como la delineación de ,,5.`
-
rf 

la estructura básica do cada uno de estos conceptos y sus transformaciones. \ ,,• 
v›,),Z 

Debe dojarso cho,, sin embargo, que el enfatizar solaste alesnas ideas, ' 'J Ea5  

as.  
el análisis pe se preseata no puede ser exhaustivo, ea decir, no puede 	 •,_,L;)-rd  

o- 	• 	, tar todas las posibilidades de siwilicaciÓn del toma. Proporciona única •- J\ 
! , • 4 e 	- 

mento nn grupo de conceptos pe se refiere a una parte o porción de los fe- c.t; 1. 

n‘monos. Partiendo do otros ideas, y utilizlmdo diferentes conceptos básicos, 

• 
trabajo, ya que cae más allá de ata objetivos. 

2. Ideas Básicas 

Despais do in alidadcao elzencn de taklaz los datos accesibles, se lleg,6 

se . paede arrojar luz sobre otros aspectos del nagual y el tonal. 

Antes do pasar a una rev-isión de loa conceptos claves, incluidos en el 

nagual y el tonal, debemos ranzionar un tercer nivel enalítico, el de la 

formalización do la estructura en J.:ánimos lógico matemáticos, al quo tienden 

los estudios con un enfoque estructuralista. tato no os tocado en el presente.  • 

a fortulacíanos de carácter :ny general sobro el nagual y el tonal, con el 

objeto do lograr un primer acerc=ionto a las ideas básicas que estos presentan. 
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Así, en general, diremos que el tonal es la manifectación de una parte 

del hombre, su alma, en forma mina, en el monte; el tonal o compañero animal • 

"carga" el alma del hambre, o bien posee la misma alma que él, y por esta ra-

zón ambos comparten el mimo destino. El concepto do nagual, también en tér- . 

mino a generales, so refiere a la transformación corporal del hombre en animal, 

la erre nana-la:ente se asocia a la realización de actos antisociales o de natura- 

miento. 

Estos enunciados, claramente, sólo representan un punto do partida en el 

análisis, pinto de partida que debeft ser justificado, desarrollado y alabo-

rudo a lo largo del trabaja. 

En nuestra mr..-ra do ver, los enmelados antes expaestos,incluy-en,por lo 

menos, dos aspectos importantes: 

Por una parte, ararace la noción de la dualidad alma/cuerpo: el tonal alude 

al alma del hombre y a tu representación o encarnación en una forma an imal, 

mientras que el nagual habla de las transformaciones corporales. De esta ma-

nera, los conceptos do nagual y -tonal están expresando, al igual que el "sus-

to", el sueño, la embriaguez, la muerte, etc, - -en los sistemas do creencias de 

los indígenas-, la idea de que el ho abre está constituido por dos entidades, 

alma y cuerpo, que ea algunos casos piden actuar independientemente una de la 

otra (véase adelante). 

fi more 	manifieate adorné° de, su_ forza Por otra parte, el hecho do que el lantaarztratizarannaalr_an.n.r.raaircrr 

.  eumana 
n to din mizaal, parece indicar rae hay algo en él qae lo hace parcialmente 

animal, que posee características en común con los animales. Este aspecto 

ha sido ya resaltado por otros antropÓlogos estudiosos del tern. Así, en 

• su estudio do Zinacantán, Vogt interpreté el tonal como la "naturalización 

del hambre" (1970;11159); P.avicz y Ronney (1969:39's) mencionan taabién 

leza extraordinaria que caen fuera do las expectativas sociales de co rta- nPo 



que, entre los mixtecas, el hombre y los animales están relacionados a travós 

del concepto de tonal. Ea contraposición, el nagual trata acerca de la viola-

ción de las prohibiciones y la evasión de las prescripciones sociales; mencio-

na, pues, en forma clara las regulaciones sociales y, por lo tanto, enfatiza 

la pertenencia del individuo a un grupo social. Ambos conceptos están, entonces 

ubicando al hombre en su universo: el tonal desarrolla la idea de su pertenencia .. 

a la naturaleza; el nagual, en contraste, lo ubica en la cultura. 

Desde este punto de vista, el nagual y el tonal vendrían a ser una manifes-

tación más, en términos concretos, de las categorías de naturaleza y cultura, 

cuya ubicuidad e importancia en el pensamiento primitivo, tanto como en el mo-

derno, han sido prestas de relieve por los estudios de Levi-Strauss y sus se-

guidores. 

En pocas palabras, de acuerdo al presente estudio, un análisis detallado de 

las oposiciones alma/cuerpo y naturaleza/cultura permitirla profundizar en as-

pectos importantes del significado del nagaal y el tonal. Es ese el análisis que 

se desarrolla en este ensayo. 

Enseguida se 'examinan estas oposiciones, primero en general, y despu6s en el 

contexto de la cultura local y, específicamente, lo los conceptos que se estu-

dian. 

a. Naturale za/Cul tura 

Se.gtrua Levi-Strauss (Charbonnier 1969:147), dos categorías de hechos caracte-

rizan al ser humano: una de estas vincula al hombre con el reino animal; se fru- 

' ta de las características de naturaleza biológica transmitidas a través de la 

herencia y compartidas pot el hombre con todas las especies vivas presentes y 

pasadas. La otra categoría de hechos (pe caracteriza al hombre consiste en un 

universo que recibe de la tradición, en el que vive cono miembro de una comuni-

dad (Charbonnier 1969:147). La cualidad esencial de la cultura es la presencia 

de reglas que hacen posible la consistencia, predictibilidad y ordol del cor-por- 
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tan-lienzo, indispensables para la vida de grupo (Levi-Strausa 1969;8). 

Por el hecho de ser hombres, somos parto de la naturaleza; porque somos se-

res humanos s mos parte de la cultura. Es la ctsis de Levi-Strauss que esta dis-

tinción entré r.anaraleza y cultura está siempre latente en las actitudes y com-

portamientos do los seres humanos, aún cuando no est6 exPlIcitomonto formulada 

en palabras (Loach 1974:36). 

Además de los estudios do Levi-Strauss, varias investigaciones antropológi- 
il 

cas han comprobado la presencia de las categorías de naturaleza y cultura en. 

diversas manifestaciones culturales, tales como el pensamiento mítico (v6ase 

por ejemplo AHane de Luz 1970), las costumbres y rituales (Vogt 19701 i Luc de 

heusch 1970), expresiones del lenguaje cotidiano (Stein 1970), la construcción 

y disposición de objetos, personas y animales en las casas (lordieu 1970). To-

dos estos análisis evidencian la utilidad de emplear estas categorías en la com-

prensión de sistemas de creencias y de pensamiento diferentes de las occidenta-

les que, a primera vista, aparecen como incomprensibles y faltos de lógica. 

Es difícil encontrar en la bibliografía mesomericanat  datos que permitan 

determinar la existencia y significación de la oposición naturaleza/cultura 

en la visión del mundo de los diferentes grupos culturales. El único estudio 

que trata este tema, aplicado 421 la región, es el de Vogt (1970b) quien muestra 

que estos conceptos son culturalmente significativos. Se encuentran, por una 

parte, en la distinción que hacen los zinacantecos entre neetik (la parte de 

la superficie terrestre que es ocupada por las casas del poblado) y tettik  

(que connota el espacio sa raje utilizado por los humanos únicamente para cor-

tar lefia y recoger plantas silvestres) y la ritualización que caracteriza la 

invasión de un dominio por el otro (por ejemplo, en la construcción de nuevas 

casas). Pero, según Vogt, la evidencia más convincente de la existencia do esta 

oposición naturaleza/cultura, se en cucatra en la ceoncia en la existencia de 



-10- 

dos almas: el ch'ulel,  o alma interior, personal, ubicada en el corazón de la 

persona; y el ¿henal,  espíritu animal compdiero que comparte el misto ch'nlel 

del in di Ti duo. 

1, en el sistaaa de pensamiento de los zinacantecos se naturaliza al bombr,  

porque comparte su asulel  (alma interior) con un animal salvaje *clianul)  El zi-

nacanteco piensa que una parte esencial de él está vinculada a un animal salvaje 

en la naturaleza. 

b. Alma/Cue r po 
Como se dijo arriba, la idea de que el hombre está constituido por dos ele- .• 

mentos, el alma y el cuerpo, está firmemente establecida en la conciencia de 

los indígenas del área. Esto se nota, sobretodo, en la creencia de que el alma 

o espíritu tiene la posibilidad de vivir y actuar separada del cuerpo. 

Seg-in Vogt (1964:33) puede pensarse que los mayas ya tenían este concepto 

de dualidad alma/cuerpo, aunque el "alma" de los mayas es parte de una creen- 

cia más generraizada_en el animismo y no tiene exactamente las mismas cualidades 
• 

del alma cristiana. Las diferencias básicas estriban en que aquélla es concebida 

como -foz-macla por más do una parte y con la posibilidad de dejar el cuerpo duran-

te el sucilo, el "susto" o espanto mágico y btras.circtuantaucian especiales. 

an general, el alma os concebida por los indígenas como el espíritu vital, 

el aliento do vida, do naturaleza etérea que da fuerza y anima el cuerpo. Es 

vista como n"una entidad real y no como una abstracción, de la misma llanera que 

el ví alto es invisible pero efecti-sro" (Paul 1959:245) 

De acuerdo con Gaiteras, en Clenalkó, so considera que "es la esencia im-

palpable del indivicho, de su forma física y de sus características mentales; 

en breves palabras, es la imagen onírica del individuo" (1965:240). Y, en La-

rraluazar "es la fuerza vital a travós de la cual los rasgos del carácter in-

- dividual y do la lrrwnalidad tratan de encontrar expresión" (Zolland 1963:264) 

La intencionalidad y la inteligencia son er_presi6n del alma bumana.(Eermitte 

1970:100 
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E1 cuerpo, por otra lado, en la parte paramento tísica, orgdnica del in- 

dividuo. LA relación entre caorpo y alma o espíritu es din&aica e intordopen-

diente, de minera quo lo tpe afecta a uno, afecta trrabido al otro; los dos son, 

sin cobargo, muy diferentes: el cuerpo es finito y moral, el alma, infinita e 

inmortal (Holland 1963:264) 

La dua'idad alma/cuerpo sirve, dentro do los sistemas do creencias de los 

indígenas, para explicar varios fenómenos de diferente naturaleza. 

•' 
Por ejemplo, la idea de que el alma y el cuerpo se separan curado muere; 

• la persona es una creencia universal en el área (véase Boina 1969:115; Ltaaghlin 

1969:193; Villa Rojas 1969:225; Ravicz y Romney 1969.:394; Bavicz y Rconney 1969: 

431; Viiitlanor 1969:446; Gaiteras 1965:&1; Hormitte 1970 	; liendelson 1967: O3 

nolland 1963:267). 

El alma también deja el cuerpo darante el sucio, la inconsciencia, la muer- 

ta aparento, la embrisgu.ez (Paul 1959:215; Gaiteras 1965:aq-1) est-Jas que de 

aucerdo con algunos altores, se asimilan, en el pensazionto inálarona a la muer- 

te (vdase por ejemplo Gaiteras 1965: 	). Los sueños, especie-Loen-te, son expli- 

cados como aventuras ¿uo tiene el alma al salir del cuerpo, mientras este yace 

dormido (}1codelacn. 1967:111 ;11olland 1963:266; Reina 1969:116; Leraghlin 1969: 

183; Ravicz y flomney 1969:394; Daby y Blom 1969:293; Weitlaner 1969:447) 

También so piensa qua el alma puede salir del cuerpo involuntariamente: 

alcaien paede 11=arla para sacarla del cuerpo y provocar un daIo a su dueño 

(véase Hormitte 1970: 	)- Gaiteras 1965:245), o bien un ser sobrentaural pue- 

de robarla (Foster 1944:97 y 1969:474). 

El susto o espanto m5.. co produce, asrmismo, una separación involuntaria 

del esprritu o alma y ol cuerpo. Esta es una enfermedad comeín en el área, que 

so explica como, "pdrdida del alma"; se creo tilo el alma escapa del cuerpo du-

rante un susto, una impresión fuerte, un miedo; cualquier encuentro c-pentino, 

o el encuentro con animales pelicrosos como una culebra, o una caída, son sus- 
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tam-bián Cabc.rrís 1974:32; Taz y Hinchas( 1969:94; Reina 19692116; Reina 1969: 

12<j; Nadar 1969:414; Lcoijfalin 1969:308; Ravicz y Itormey 19691395;  Weitlanor 

1969:446; Foster 1969:474; tle.itlaner y Clino 1969:542; Weitlanor y Bopp° 1969: 

523). La curacidn implica procedimientos mágicos cuyo bojetivo principal os 

el de convor al alma quo regrese, realizar la rocaptura y retornar el alma 

sl cuerpo del paciente (Gillin 1959:165). Algunas veces ate sacrificm anima-

les "ofrecienco su espíritu a los dioses do la tierra a cambio de la libertad 

del espíritu del paciente" (Holland 1963:272) 

• En alguna ocasiones, el espIritt, sonqleda", es retenido por el dueño del 

lugar donde se asusto el individuo y no pede regresar ya que está atrapado; 

os muy difícil rescatarlo (IIermitte 1970:58; Hoppe y Weitlanor 19691512; 
1951 

Gillin 17.3:311) 

Se mencionan también casos en los que el espirita tiende a dejar el cuerpo 

de un niño pequaño p nue sin no está acostumbrado a su nuevo dueño. Se pien-

sa que el alma del niño está poseída sálo fénuenclate por el cuerpo y por lo 

tanto se debe tener Imel-o cuidado do que no se sopare del cuerpo y le pro-

(luzca  la =orto. El bautizo fija el alma más firmemente al terpo (Vogt 1970b: 

1155; Laughlin 1969:188) 

Estos ojomplos son arficiontes para mostrar que la dualidad alma/cuerpo • 

•••"' • está bien establecida en la consciencia do los individuos y forma parte inte-

gral o i.-;;o. ante de .sus sistcea do creencias. 

Nos liemos extendido un tinto en la descripción do las circunstancias en. 

rico el alza se separa del caarpo, situaciones en que se pone en evidencia, 

• do nora clara, que el hombre está fórmado por dos entidades, susceptibles 

de wparazi6n, porque, como ya se indicrd este apecto es clavo en el entendi- 
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c. Natural eza/Cultura, alma/cuerpo 

Como se expresó antes, los conceptoe de tonal y nagual hacen referencia 

a la pe rica‘enci a del lugre al mundo natural y al mundo cultural. Ahora bien, 

la lizazón del indiviso con estos no es de naturaleza abstracta, banda en com-

plejos razonaxiontos, como podría serlo el afirmar que la herencia biolózica 

lo relaciona con la arrhiraleza (lo que presupone idean como la evolución filo-

genética, leyes do herencia, estudios etolágicos, etc.) mientras que su tras-

alción lo vincula a la cultura 110 que tenbiEn presupone una serie de concep- 

ciones complejas y abstractas). Por el contrario, en el cato del tonal y el na- r 
Dial, el -Vinculo es concebido caso algo concreto y deriva de una concepción 

imprtante en do sistema de creencias de los indígenas, la concepción de la 

dualidad alma/cuerpo, inlerente al hombre. 

Do esta manera, se piensa que una parte del hombre -su alma- lo representa 

en la naturaleza, mientras que la otra parte -su cuerpo- lo mantiene litado a 

su L;rapo y a la cultura de este. El concepto do tonal desarrolla y c-aaliiicala 

idea de que el alma del hombre lo vincula a la naturaleza,xcrcuFx El de na-

gual, en forma complementa ria, alude a la manera cómo el cuerpo relaciona al 

individuo con sa sociedad y cultura. 

Debe hacerse 6nfasis en el hecho de que si bien el alma es la que se encar-

na y manifiesta en faena animal, ello no signfica que se le pienso necesarinmen-

te como la "parte animal del hombre" y el cuerpo, po r el contrario, como su 

parte cultural. Eabría que explorar esta idea más a loado, en toras creencias 

. para comprobar es -.: punto. Porque a esto podría objetarse, desde un punto de 

vista occidental y cristiano, que es realmente el cuerpo el que se parece o 

comparte rasgos con los animales (por ejemplo, en lo que respecta a las nece-

sidades bio16,-.5icas, a la procreación, la muerte física, etc.), mientras que 

el alma, por ec vista como el asiento de la voluntand e inteligencia 
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tibie de salir y vagar por dociaiera, as representa al la naturaleza, y su 

cuerpo-, (pe generalmenta perranoce en ol Imbito del gralx> lo vincula a la 

cultura. Estors vínculos son arbitrarios puesto que dependen de unaconcepci6n 

previa (pe hubiera podido ser diferente. 

Resumiendo, ca el pro santo artículo so exploran los conceptos do nagual y 

tonal desde el pinto do vista do dos oposiciones básicas, incluidas en estos, 

alma/cuerpo y n&nraleza/cttltura, y la interrelacián entre ellas. Como ao dijo • 

antes,' en el curso del análisis so irán integrando diferentes elementos que 

permitan un mejor entendimiento del f6nomeno y de la visión del mando vincula— 

da 	 Q estos coh Ger TOS. 

3. Problerns netodol6gicos 

EI tipo do anaisis qquí realizado puede ser objeto de crítica desde va—

rios pautes de vista. Mencionaremos Ilnicumente dos de los problemas más iza—

po rt ea tes que enfrenta. 

El primero de ellos tiene que ver eme' nivel de análisis en C/10 se traba—

ja, este ea, el intento generalizador, la Infriqueda de las ideas comunes a las 

diferentes expresiones del tonal y nagual. En este sentido puede argunentarse 

que no ea razonable asumir que ideas tan antiguas e integradas a Histerias 

culturales tan diversos puedan tener un nácleo comía de significación. Ya 

Foster (1944) y Drtfand & Durand—Forest (1968) hacían énfasis en la necesidad 

de m=tener los nombres vernáculos locales antes que generalizar, utilizando 

los términos nagual y tonal, a rasnns de similitud aparente y extender así 

estos términos de manera que s tornen demasiado vagos y poco utilizables. Es 

dndudtble cite, a un cierto nivel, estos conceptos representas diferentes cosas, 

•• y tienen funciones distintas de pueblo a 'noble. 

Sin embargo, cómo se explicó on la introducción, las variantes locales 11 
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sido ya estudiadas y reportados, clem3.r_ora que su signficacidn particular es, 

en muchos casos, conocida. No puede negarse quo el intento do trazar los puntos 

básicos y recurrentes en estos conceptos y abanderara- momentáneamente la posición 

do zelativismo total, merece la pena, pacato quo puedo contribiir de manera 

notable a la caaprensión dol fotmeno. Debe recordaras, además, que el área que 

se estudia está emparentada por un pasado prehispánico, en el cual se dieron 

tantiples contactos cutlurales, y por kna herencia similar do conquista y colo-

nización esp--2.11a. Ea posible pensar, entonces, que an..z un nivel profundo, qui-

zás no consciente, los conceptos de tonal y nagual contienen aspectos comunes 

de significación. 

Pero el problema más serio de un análisis como el que aquí se realiza, ra- 

• dice en quo no se establece una relación entre la estructura formal aquí 

delineada y otros aspectos do la vidr^  al 	, mental, religiosa, etc. de los 

indivdmo s estudiados. Da efecto, para poder concluir ro los signficados atri-• 

buidos a los conceptos do nagual y tonal son algo más que una interpretación 

• personal, debe explorarse hasta quépunto coinciden con las ideass conscientes 

de los individuos, o bien, a un nivel inconciente, si pueden encontrarse en 

otras ezpre si ones culturales. • 
n 

Su nexo con aspectos sociales debo teobién ser .c...--zultr.z.z5. A nivel de hipó- 

tesis, puede plantearse)  por t5jemplo, una relación entre la proliferación de re-

latos sobre nal-Dualismo y el enrabio sociocultural acelerado. Si, como se ver& 

más adelante, el nagaalizato expresa la violación do las reglas sociales, puede 

pensarse que el derrumbe del viejo sistema de moralidad -motivado por la acul-

turación acelerada- y la con secuente evasión de las obligaciones y prohibicio-

nes tradicionales ea jato:-'coda -de acuerdo con las categorías culturales eain 

ponis-Lentes- como una transformación de losindividaos en animales. Ea otras pa-
.. 
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labras, el natualismo, remanente de un sistema cultural en proceso de cambio, 

estaría sirviendo para irrlie 	etar la contínua violación del código conduc- 

tual tradicional. Esto podría explicar la abundancia de relatos do nagualis-

mo (y quizás la frecuencia de un determinado tipo de naznalismo) en pueblos 

cuya tasa de etrzbio es alta, como Patria por ejemplo, si pudiera probarse 

que la incidencia de estos relatos es menor (o de otro tipo) ea pueblos DIA 8 

tradicionales y menos expuestas a influencias aculturativas. 

Esta hipótesis y- otras qie relacionen los significados del tonal y nagual 

con aspectos sociales y culturales deben ser investigadas para comprobar la 

validez del análisis que sigue y sus conclusiones. El presente artículo que-

da, pies, incompleto. Debe considerarse únicamente coro un paso en el estudio 

de estos conceptos. 

No obstante, pensemos que, por el momento, el trabajo puede evaluarse en 

términos de su utilidad. Si permite penetraciones que antes no eran posibles 

'y la comprensión de aspectos previamente oscuros y si ilumina otros temas re-

lacionados, entonces la exploración habrá valido la pena. 

El tonal  

1. Conceptos básicos 

Ya en 1944, Foster seZaló la conexión entre la idea de la pérdida del al- 

ma y el concepto de tonal. Según 61, 
r 

ralizada de que el Sombre es incapaz 

ambas

y  toda, todos los poli os, 

son expresión de la creencia gene-

de enfrentar, por sí mismo, en forma exi- 

"Tara propósitos prácticos, una parte integral del individuo 
viene de una fuente exterior y, ya sea que continúa llevando 
una vida separada, o tiene el poder de dejar al individuo ba-
jo cierta-3 e ircur.stracias. La existencia de esta otra parte 
cwspleta el c•o y le permite vivir una vida normal." (19:11 /2 :98; 
la traducción es mía) 

Como ce explicó anteriormente, estamos do acuerdo en que &tinto una re-

acción entre .ibas  ideas, tonto asi que la actividad indep-indi cutr del alma 
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De la Sorna (citado por Foster 1944:95), quien escribió a mediados del si- ' 

glo XVII, hace referencia a que, originalmente, el tonalli era concebido como 

una especie de alma o "esencia espiritual-V porque si el individuo perdía su to- 

nalli enfermaba, y si este no regresaba, moría. 

Entre los aztecas de Catemaco se piensa que la sombra o espíritu se uno al 

individuo en el momento de nacimiento, y que esta protege al individuo por la 

noche. Segun Foster, la descripción de la sombra se refiere claramente al en- 

tigno tonalli (1944:97) 

En Santiago Atitlln, el ajelbal*, término local para designar al tonal, es 

definido por los nativos como "el espíritu do uno" (Mendelson 1965: licib ). Igual-

mente,. en San Pedro Chenalh6, ce cree que el alma animal o vayjel "sale del 

cuerpo' y vaga (lira nte el 6-asilo" (Gaiteras 1965:;M"). Por otra parte, entre 

los jacaltecos de Concepción Euista, el térmico -yixomnl ispixan nax, que de-

signa al animal cosoariero, significa "el cargador jE su alma" (Stratmeyer y 

Stratzneyer 1977: ;DI ). En Chichicastenango se considera que "la forma y sus- 

tancia" de la personalidad humana está incorporada en algún animal (Bar,zel 1967:A750 

En vatios de los pueblos que creen en la existencia de un animal compañero 

para cada individuo, esta relación m es explícita o m ha sido suficientemen-

te explorada por los altores. 

Sin embargo, parece claro que existe un vinculo íntimo entre estas con- 
, 

cePciones. El tonal es la manifestación exterior del alma del individuo. Es 

parte inherente de la naturaleza humana puesto que todos los iddividuos poseen 

un tonal, de la misma manera que todos los individuos poseen un alma. 

* Los 4,-Ánninos verricalos ca-si no serían empleados en cl texto, con el objeto 
de no confundir al lector. 	este artfc-ulo se equiparan, como gemenilmente 
en los tt:ztos de los autores, al concepto de tonal. Mi, el ajelbal de St....-a- 

tiazo 	 el wavi el de Chenhlh(), el chsmul de 'Zinz-Leantlin, el I ab de 07z- 
&nue, el t'3:ri el de Santiago Chinal ',en= ;o, etc . son ea nsi dorados en el pre- 
ser_je articulo eco diferentes ten:. inD 	a expresar el :ti .ymo cencepto. En 

1 
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Uno puede preguntarse entonces ¿por q.2.1 ha de representarse o manifestar—

se el alma en la forma de un animal, o rnnque más raramente, de un fenómeno 

natural? y-  ¿cómo se define la pertenencia a la naturaleza? es decir ¿cuides 

son las caracz.terístices básicas quo comparte el hombre con los animales, en 

virtud de estar nabos ubicados en el izando natural? 

El examen de los datos sugiere algunas resplestes. Se dice que el indivi— 

duo y su tonal comparten un destino común, 	- 	quo nabos tienen una misma 

alma. o espíritu. El destino común implica, sobretodo, que el hombre y sa to— 

nal nacen, enfertaawao sufren accidentes y mueren, en el mismo momento, aún 
i 4 

.cuaricb el resto del tiempo llevan una vida independiente. Algunas voces se 

menciona también quetcomparten cualidades físicas y temperamentales, como el 

sor ttniido o arrresivt)  fuerte y valiente o débil y cobarde, astuto, etc. o aún 
o - 

la posición social (Hermitte 1970: 	; Holland 1961: 170 ). Pero esta idea no 

se da en todos los 'nobles, mientras que la idea que que nacen, enferman y 

mueren el misa ticapo es, hasta donde sabemos, universal. 

El destino , en general, es concebido como una especie de lotería del uni—

ver so (véase Benzol 1967:275). hienas poderosas de las (pe el hombro está 

poco consciente le preparan a: destino: no se trata de la voluntad de alguien 

sino de una vasta concatenación de fue mes (loc.cit.) 

Los hombres sienten que la vida, la muerte y las enfermedades, sobretodo 

I 	• 

aquellas que culminan con la muerte, son acontecimientos externos a su control 

y-, que, una vez definido su. destino, no hay nada qie pueda hacerse el respecto 

(véase por ejemplo Holland 1963:275; Reina 1969:116; Kearney 1971:80) 

Coto lo expresa Scbulze—jena, hablando del tonal, para los individuos de 

estas culturas, 

"La (balitar-3 en el destino es una fuerza sud sereris que, al igual que 
la fuerza Que rige los destinos de los animales, encuentra expresión 
en los r.-..r.ndatos ciegos de le. r-atu.aleza y por lo trato no es cucha las 
oreeioms de los horsbres"(eitaclo por Correa 1971:D.7) 



Hay dos aspectos do importancia quo deben mencion arao en este respecto. 

El primero de ellos es que, a voces, los fenómenos naturales están identifica— 

dos cm animales o con las acciones do estos. Así, /Soplan menciona que entre 

los Llirt0C813, la nube de agua os conocida como culebra do agua; Hermitto encon— 

tr6 quo los tonales rayo, torbellino y meteoro san los más poderosos, de aucer—

do con los pinoltocos, porque "pueden volar más alto que las aves". Hermitte 

afirma que, aunque no es posible concluir en forma definitiva que existe siem—

pre una correspondencia entre un fenómeno natural .y un animal, algunos indi—

viduos mencionan que sí la hay: por ejemplo, dicen que paslam (meteoro) res 

nn pájaro. enLack (citado por Hermitte 1970: )encontr6 que el dueño del 

Torbellino es el mapache. 

El segundo aspecto que debe mencionarse es que los fenómenos nata:troles-- 

parecen ser, con frecuencia, tonales do los hombrea poderosos del poblado, 

los guardianes, gobonaantes, sabios, curanderos, etc. Este aspecto es =ay in— 

teresante puesto que los fenómenos naturales no comparten con el hombre, do la 

misma manera que lo hacen los animales, la cualidad de tener un principio bien 

definido —el nacimiento— y de perecer. Ahora bien, puede ser que estos hombres 

poderosos y respetados sean concebidos en el fondo como inmortales, puesto que 

se piensa que regresan en espíritu a las cuevas y s queden siempre cerca para 

guiar a los demás y darles su consejo; viven, además, incorporados a la mito—

logia (véase Hermitte 1970 y Holland 191r. y 1963).V.I.) 

"Ea el caso de los guardianes (anciano s que son conocidos y respetados) 
sus primeros nelluale.s (aquí en el sentido de tonal), ya sean Rayo, Tor—

bellino o Meteoro sobreviven a la muerte del sr físico y continSan una 
vida eterna en las cuevas" (Hermitte 1970: 	)(Los paréntesis son míos) 

Do acuerdo con Holland. (1963:266), los tonales de los ancianos y curande—

ros ton dioses do linaje cae ocupan los más altos nievoles do Lsomontas iss,—

grnats. Puedo pensarse, entonces, quo, como dioses, no están sujetos a las 

micas influencias de las fuerzas m t'indos que los hombres. 
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En breve, el tonal fenómeno natural es do cualquier manera una expresión 

del hombre en la naturaleza. Adaaás, es posible que los fenómenos naturales 

sean concebidos como animales de cierta clase o bien que sean tonales de loa 

hombres especiales. 

Obviamente, estas afirmaciones son tentativas, es necesario estudiar r.A.s 

a fondo este aspecto, tanto en lo que respecta a las diferentes ocurrencias 

del tonal fenómeno natural, como a las concepciones nativas de estos fenóme-

nos. Los datos que se poseen hasta ahora m permiten llegar más lejos. 

Debe recordarse, sin embargo, qae en la gran mayoría de los casos, los 

tonales o espíritus corp. ceros son animales. Parece comprensible que esto sea 

así, ya que de las eppresiones de la naturaleza es el animal la que presenta 	.; 

más semejanza con el hombro, tinto en sus características físicas (posesión 

de órganos similares a los del hombre) como en ser actividad (locomoción, cui- 	• 

	

. 	•. 
144.H„Af...5,5,-i.v:..tis t /42, rzliten 	tr- c%6:6$5¿ 

dado de las crías, básqaeda de alimentos, etc.)./lCulnto más distantes de los •.• 

rasgos huna:Los e star una planta, una piedra, una tormenta, etc. El animal 

expresa de mejor rrnera la vulnerabilidad del hombro ante las fuerzas natu- 

rales, su destino. 

Según lo anterior, etonces, el concepto de tonal pone en correspondencia 

el hombro con el mando natural. No estemos de acuerdo con Foster en que la 

/idea básica en esto sea "la creencia generalizada de que el hombre ro puede 

por sí mismo, salvar en. Crma exitosa los peligros de la vida..." (Foster 1944: 

98). Si esto fuera así, debería mostrarse que al tonal ayuda al individuo a 

salvar los polibros que enfrenta. Ea cierto (pe, en algunos caspa, el tonal 

es concebido co :no un ayudante o protector general. Sin embargo, en todos los 

pueblos estudiados es basica aer idea de que ambos, individuo y tonal, enferman 

mueren en el mismo momento, lo que indica gte el tonal no es capaz de salvar 

los peligros que no puede salvar el individuo. Como el mismo Foster lo admite 

el -brial hace al hombro ibbl emersto vulnerable, ya ciao 	bienestar no dcpen-- 
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El hecho de que 'oca el alma la que sale a residir o se materializa en la 

forma de un animal, la quo establece el vínculo entro el nombre y la natura-

leza, debe haber sorprendido en el curso del tiempo a mita de un autor do la 

tradición cristiana. De acuerdo con esta tradición es el cuerpo del hombre el 

que representa sa aninolidad, la parte gie lo "amarra con la naturaleza", 

mientras goa el alma es la parte exclusivamente humana y el vínculo con los 

divino. La descrepancia entre estas dos visiones del mundo es profunda y de-

riva do concepciones totalmente diferentes sobre la naturaleza, y la vincula-

ción del hombre con esta. Mientras que en la concopci6n nativa esto significa 

la sujeción del hombre a Iherzas poderosas que ejercen su actividad rectora 

sobre todas las criaturas vives, en la concopci6n cristiana connota bestiali-

dad o salvajismo, impureza e imperfección del hombre. 

Como se dijo cates, el hecho do que sea el alma la que se manifesta fuera 

•del hombre, el forma animal,depende entran  pa rte de que se la piense como 

capaz de vivir independientemente (121 cuei4. Por otra, depende de que se la 

conciba como el principio vital, a quien afecta, directamente las enfermoda-

des y la muerte. 

2. Estructura y Transformaciones 

En esta sección se presenta un esquema de la. estructura del concepto de 

tonal, esto es, sus ideas bii5icas y la interrelaci6n lógica y diacrónica entre 

ellas. Enseguida se analizan las diferentes variantes ,y se proponen tres dile-
. 

rentes tipos o transformaciones de la estructura b&sica, cuyo criterio es t  pri- 

mordialmente, la interrelaeibn entre el individuo y su tonal. 

Como punto do partida, este concepto postila la dualidad alma/cuerpo, 

inherente a la naturaleza humana, y su vinculación simultánea a la naturale-

za y a la cultura. En una dirzensi6a temporal, esta dualidad sufre una die-

yunci6n, una aeparaci6n, de tal manera qie una de sus partes, el alea, al 

separarte del cuerpo ce ubica en la naturaleza a travÓs do sn enetrnneión 
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Figura 1 
Estructura básica del tonal 
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un animal. El cuerpo permanece en la cultura. Esta separación paedo ser más 

o menos prolongada y se dan diferentes tipos de
.-relaciones entre los segmen-

tos ahora separados, en los diferentes aistemw de creencias (vóase &doblando) 

Finalmente, después de un lapso do tiempo determinado, se produce una conjun-

ción de los elementos separados reconstituyIndose nsl la unidad (Figura 1) 

La disyunción y la conjunción de los elementos se dm en forma automática 

como parte de un proceso natural, sin intervención de la decisión humana. Esto 

confirma la ubicación del tonal en el ámbito del mundo natural que, como se 

dijo, se caracteriza por presentar un orden determinado que m puede cambiar 

. 

la voluntad humana. Así, el hombre prcibe que el desdoblamiento mismo de su 

naturaleza, tanto ceno va nacimiento, su muerte y 
otras experiencias importan-

tea -como accidentes y anfernedades, no dependen en absoluto de su voluntad, 

sino de tuerzas exteriores qaei actS.an indistintamente, sobre todas ler criatu- 

ras do la naturaleza. 

Sin embargo, en algunos sistemas de creencias, la conjuneón de las partes 

puede llevarse a cabo por ínterveoción humana; esta intervención puede pos-

tergar o aliviar momentineamente los designios naturales, como se muestra cla-

ramente en el caso de las enfermedades. Foro obviamente, así definidos, no pue-

de dimisorias. For ejemplo, 7...ra loe mixtecas, la conjuración puede ser logra 
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to; por esta razón, cuando una persona está muy enferma qo supone que su tonal 

ha muerto y sa hace todo lo posible por conseguir la piel intacta del animal. 

Es posible pensar que, do esta manera, se produce la unión del alma, que segu-

ramente ha contzminado la piel del animal, con el cuerpo de la persona (de la 

misma manera, por ejemplo, quo en la curación del susto se recoge un poco de la 

tierra del lugar donde se "asustó" la persona y so lo pone debajo de la almo-. 

hada; esta tierra, probablemente, contiene el alma o está contaminada por ella.) 

En otros casos, cuando el tonal ha sido retenido por alguna persona, o por 

el "dueño" sobrenatural del lugar donde la persona se asustó, es necesario rea-

lizar rituales para Que so produzca la conjunción de los elementos (véase tonal 

interior). 

Estos ejemplos so n interesantes porque muestran la intervención del domi-

nio de la cultura en el de la natirs_leza; este tema será abordado en mayor de-

talle al final de esta sección. 

2.1 Tonal Interior 

En algunos de los grupos estudiados se considera que el tonal reside en el 

cuerpo del individuo. La ocurrencia do esta creencia en los sistemas de pensa-

miento del área es pozo frecuente, comparado con el tonal exterior (adelante). 

Do hecho, en la literatura accesible encontremos únicamente dos ejemplos, el 

llamado "lab" de los tzoltales de Oxchuc y el "ajolbal" de Santiago Atitlán. 

(Duran' cl y Dure.nd-Forest (1968:341) mencionan brevemente una cita de Wonderly 

sobre la existencia de una creencia similar entre los Zoque). 

Da ambos casos se trata, sin cada, del alma o espíritu do la persona. que 

se manifiesta en ama animal cu=do sale del cuerpo en circunstancias espe-

cíficas, tales cona la incosnciencia, la enfermedad y sobretodo, el sueño. 

Entre  los tzeltalos, por ejemplo, se piensa que 

"Eurmte el dta, el aacual perra=ece 'en el corazón'de su anea, poro por 
la noche neede r_a verse solo, ir..zlopandienterzente del cuerpo do Era ±1 	" 

(Villa 1...,,Pojr.., s 19)-i7::SS41 
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Villa Rojas so refiere a este espíritu que vive en el cuerpo del hombro 

como nagual, en el sentido de persona que se transforma en animal. Nos parece 

incorrecta la utilización de este co ncepto, ya que el lab es una manifesta-

ción del alma del individuo y no una transformación ...1,,atñ corporal del indi-

viduo en animal, que constituyo el rasgo que define el nagual (véase adelante). 

. Según él, en Oxchuc, s6lo los hombres poderosos, ancianos y sabios,tienen el 

poder de transformar sus almas- en animales y ejercer control social por medio 

de ellas. Sin embargo, m-4s adelante se refiere a que, en el decir de la gente, 

el alma de los idnividuns comunes es c un pollito, si se trata de un niño, 

como una gallina o un gallo si se trata de una mujer y un hombre respectiva- 

mente (Villa Rojas 1963:254). Es posible entonces que la idea sea que s6lo 

los sabios y los ancianos pueden controlar sus tonales, sus almas animales, 

a fin de que realicen lo que ellos desean. La gente comía tiene -tonales pero 

no puede controlarlos. Ideas similares aparecen en San Pedro Chenalh6 (Gaite- 

ras 19645 	) yen Pinola (Herr-Atte 1970 	) (véase también Mendelson 1967:1(., 

y narrad& Darand-Forest 1968:342). 

Los nativos de Sra-bingo Atitlán consideran que el ajelbal es'el corazón' 

que mientras que duermo el individuo sale a viajar por tierras extractas 6 a pa- 

sear en su forra animal. Se considera que hay ajelbales buenos y ajelbales ma- 

los, como hay gente buena y mala y el comportaniento de aquellos es consistente 

con el comportr-mient) de sus chorlos. 

El lapso de mempo  en que so realiza la estructura del tonal interior, es 

decir, el tiempo quo -Loma desde la disyunción de los elementos hasta su con-

junción posterior, incluye unas pocas horas o un día en la vida del individio. 

Así, la &:s: 	dm/cuerpo es-ti: integrada durante la vida consciente del in- 

dividuo. Se segrega. curva» este duerma o está inconsciente o muerto, en &ene- 

en ral, anuo ya se cijo, estados que se asemejan a la muerte. Una vez separados 
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los elementos, m existe comunicación entro ellos, puesto que el cuerpo yace 

mientras que el alma protagoniza las aventuras. Finalmente, la dualidad se 

restituye cuando el individuo "renace", "revive" o despierta. Es pues, dnante • 

estos lapsos de inconsciencia cuando la parte vinculada a la naturaleza está 

activa y manifiesta. 

Como lo indica Gaiteras, do acuerdo con los pedranos, 

"A la pacata del sol, la parte de nosotros mismos que so vincula con la 
naturaleza y con la tierra carece de la protección de la luz y de nues-
tra vida consciente, - la de la vigilia, y nos vente incitados a aniquilar 
a nuestros semejantes, formando parte del monde y de la Santa Tierra que 
busca la destrucción de la humanidad" (Gaiteras 190:245) 

Esto parecería indicar que és principalmente durante la noche cuando las 

fuerzas naturales se hacen patentes y cuando se expresa la parte del hombre 

que pertenece a la naturaleza, mientras que, el resto del tiempo, ese elemen- 

to está inmerso y controlado por la cultura. 

Es importante mencionar quo, dado que el tonal interior reside dentro 

del cuerpo del hombre, tiende aosimilSrsele a la idea general del alma y a 

la posibilidad de que esta salga del cuerpo y, a veces, tiende a hacerse mema 

clara sa vinculación cm la naturaleza. Así, para los tzeltales de Orchnc, los = s.•  

tuna les son "puro aire" pero a veces se materializan m diferentes formas: 

pueden tomar m sólo la forma animal, nino también forma de bolas defuego o 

acres humanos diminutos con la vestimenta de los ncerdotes católicos (Villa 

Pujas 1947:583). 

También catre los tzuto_hiles,p1 ajelbal sale del cuerpo cuando el indi- 

' 'tau° muere, no en forma animal sino en la ungen de la persona. 

Podría pensarse, etonces, que el tonal interior representa una especie de 

concepción limítrofe del tonal, ya cae si sigue desarrollándose en la linea 

de identificación con las características generales del alma. y su posibilidad 

de salir del cuerpo, corro el riesgo de perder su vinculación significativa 

'• 
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con la naturaleza y de significar ISniczmente, lo mismo que el 'trasto', la ex—

plicación do los fenómenos oníricos o los espantes (personajes etéreos muy co—

munes en el área), el elemento qae se opone al cuerpo en la dualidad alma/cuerpo 

Parece sor que el punto fundamental susceptible do elaboración y desarrollo 

en las creencias del tonal interior es el de la actividad del tonal cuadno 

esta fuera del cuerpo del individuo. lisa, en Santiggo Atitlán se considera 

que el tonal es el protagonista do los sueños y, como tal, vive muchas aventa—

ras, viajes, encuentros con seres sobrenaturales. Además los tonales de perso—

nas malas provocan daños a ata enemigos, tales como matar a sus animlaes, in—

vadir sus casas, desvestir a la gente que duerme, etc. 

En Oxchuc, los tonales do los hombres poderosos vigilan los actos de todos - - 

los mie mbros del grupo, con el propósito de que se cumpla el código moral 

del grupo. Estos tonales saben de las intenciones y planes de los individuos, 

aún antes de que los realicen, ya que siendo 'puro aire' pueden 'ver los co—

razones' de las personas. El castigo suele ser una enfermedad u otro infortu—

nio y sólo puede cerrarse a través de la confesión del pecado o mala intención. 

Esta vigilancia llega a tal extremo qae provoca una ansiedad notable a las 

personas pienes sienten que se está observando cada detalle de su -vida pri— 

vada; a veces este resentimiento puede llevar al asesinato del individuo cuyo h. 

tonal, se cree, está provocando una ansiedad extrema al individuo (Villa Rojas .'».11  

1947:585) 

2.2 Tonal Exterior 

La mayoría de los casos reportados en la bibliografía del tonal aluden 

a la creencia en un espíritu animal compañero, quo carga o representa el alma 

del hombre, pero que lleva una vida indepondiente,-Li de este, si bien pa—

ralela en todo sentido. Este paralelismo es especialmente notorio en los momen—

tos del nacimiento, enfermedades, accidentes y muerte. 



Una de las expresiones más claras do esta idea de paralelismo puede en- 

contrarse en les creencias de los tzotziles de Larrainzar 

"Cuando un individuo deja su choza y se encamina por territorios que le 
son poco familiares, supone que su animal compaaero sale simultáneamen-
te de la montara sagrada y vaga por los namtes. Si aquel suSre un mal 
acontecimiento como una mala caída o el ataque de algún animal, los dio-
ses de la tierra de ese lugar podrían captuar allí a sa espíritu y to-
marlo prisionero; al mismo tiempo su animal compailero habrá tenido la mis-
ma experiencia y permanecerá ca los montes, imposibilitado para regresar 
a su nnntaaa sagrada y a la protección y seguridad proporcionadas por los 
dioses del linaje" (Holland citado por Eermitte 1970:97) 

En esta cultura, la concepción de paralelismo es tan extrema que no se 

limita a la relación del hombre con sa tonal sino se extiende a abarcar toda 

la sociedad. Efectivamente, se pUnsa cpm los tonales mantienen las mismas re-

laciones sociales y de parentesco entr“sf, que las que existen entre sus dn 

líos humanos, de manera que la sociedad tzotzil y la sociedad de la montaña sa-

grada tienen la mismas estructura y, Fas miembros, las mismas funciones. Los 

tonales de los individuos sabios y poderosos gobiernan la sociedad de la monta- 

55a sajrada, lo mismo que sus contrapartes humanas lo hacen en la sociedad hu- 

mana. Esto representa la culturizaci6n de la naturaleza (véase Volt 1970; Ho- 

lland 1961, Bermitte 1970 y Guiteras 196$) 

Así pues, la idea basica en este caso es que el alma del hombre está en-

carnada en un animal que vive una vida independiente pero paralela a la del 

Sombre. 

Ahora bien, si como se indicó antes, al salir del torpe el alma provoca es- . 

todos de debilidad, enfermedad o muerte ¿c6M.o os posible pensar que el alma 

salo a residir fuera del individuo y que este contintla viviendo? 

Una de las respuestas lógicas a este problema ha sido la de ubicar el to-

nal dentro del indiviálo (tonal interior). La otra, acorde con la concepción 

del tonal exterior, postula la existencia de dos almas en el er humano. 

Seraln Vogt, esta creencia en dos almas se remonta a la época de los payas 

antiguos. Se pensaba que existía un eine personal o espiritar  localizado en ol 

cuerpo, usualmente en el corazón, y un espíritu animal compnaere viviendo apar- 
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te poro íntimamente relacionado con el individúo. Según esto autor, las es—

culturas tipo Olmeca en las quo los rostros combinan rasgos de nn "baby cace" 

con los rasgos diagnósticos del jaguar, pueden ser expresión temprana del 

concepto del espíritu animal coi:Tan-aro y de la existencia de dos almas (Vogt 

1964:35) 

Esta creencia en dos almas, que derivan de una misma unidad básica o que 

una es róplica de la otra, es caimán en!varios poblados acinales, por ejemplo 

Santa Eulalia (La Farge 1947), Concepción Huiste (Stratmeyer & Stratneyer 1977) 

Pinole (Eermitte 1970), San Pedro Chenalh6 (Gaiteras 1967). En Zinacentfin la 

creencia es que el ch'ulel  o alma personal interior es compartida por el hombre 

y sa animal compañero, 

"Esto significa que cuando las deidades ancestrales instauran el ch'ulel  
en el embrión de un zinacmteco, inslmran el mimo ch'ulel  en el embrión 

del chanul  o animal  compañero" (Vogt 1970V1.157) 

Mientras que el lapso en que se reunifica la dualidad, en el tonal interior, 

es corto, en el- tonal exterior se extiende a través de toda la vida del indivi- 

. duo. Mí, la dualidad del ser humano y la manifestación de una de sus partes en 

la naturaleza se hacen evidentes en el momento del nacimiento del individuo, o 

a de m concepción, ya que se piensa que cubos son carebidos y nacen al mismo 

tiempo. Pero este punto de partida parece ser más bien metafórico que concreto 

o literal, como en el tonal interior. Da hecho, se concibe pe desde el nacimien 

te, el individuo vive separado de sn tonal o sea que hay un desdoblamiento en-

tre la parte que lo vincula a la cultura y la parte que conlleva la naturaleza. 

Bin embargo, dado que los individuos se refieren con frecuencia al hecho de que, 

en el momento del nacimiento de una persona, está naciendo temblón su animal com 

pañero, piode pensarse ese, en ese momento, se les concibe unidos, tón cuando 

en t4=i=s metafóricos; en ese momento so hace consciente, para los individuos, 

el bocho do que el individuo y su con-TEC:oro animal son manifestaciones diferen-

tes de una misma unidad. Esta sep=aci5n o segregación do los elementos so =a- 

tiene do por vida, r.2.-zzie como ya se indicó, la existencia do una do lato parten 
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es paralela a la do la otra. La unidad so restituye, en forma temporal, nueva—

mente en términos metafóricos, cuando se interpreta una enfardad del indi-vidno 

cono resultado de algo sucedido al tonal: en ese momento, otra vez, so presen—

ta a la conciencia dl hecho de que individuo y tonal están unidos. Pero no es 

Sino en el momento de la muerte en que la unidad f_inalmalmente se restituye, 

en la mente de los indiviáaos, puesto que la persona y su tonal mueren en el 

mismo momento y presentando síntomas y características idénticas: por ejemplo, 

si. el calima compañero muero de una herida do bala en el cuello, el cuerpo del 

hombre mostrará la misma herida en el mismo lugar. Este aspecto es 

tico también del tonal interior, lo cual corrobora que individuo y 

consideran partes de una unidad, como alma y cuerpo, en el caso del tonal ex— •,7•• -t- 

terior. 

Debe fletarse otro aspecto importante m la estructura del tonal exterior. 

»acato que el tonal exterior presupone la creencia en dos almas, o en un alma 

compartida por hombre y tonal, el cuerpo sí tiene un alma interior, además de 

aquella pe se encarna en el tonal. El esquema conceptual se modificarla así 

ya. ro es fundanental contrastar qué parte de 61 lo vincula a cada uno de estos 

ámbitos. 

A pesar de que el tonal exterior vive separado del individuo, de quien es 
• 

contraparte, generalmente no se concibe xque exista comunicación explícita alga— 

na entre ellos. Por otra parte, el hecho de que viva independientemente del 

hombre y cpe, sín embargo, está íntimamente relacionado a él, pone al hombre 

en una situación de dependencia extrema del bienestar do su tonal. Do ahí que 

un gran número de ideas y desarrollos del concepto d tonal exterior estén rola—

cicraada.s a la i.por'--m.cia de conocer la identidad del -tonal; y los procedimien—

tos para ello y a la creación de dispositivos gala permitan disminuir la vulne— 

cuerpo ialma/ alma 
cultura 	naturaleza. Una parte de sa alma lo vincula aún con la naturaleza, 

pero él se ubica integralmente, cuerp y alma, en la cultura.4 nivel analítico, 
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rabilidad do la vida del tonal y, po r lo consiguiente, la del hombre. Do hecho, 

la presentación detallada de estas elaboraciones constituye el grueso do las des 

cripciones etnográficas del concepto de tonal 

No es este el lugar apropiado pan exponer en detalle, las variaciones lo—

cales del concepto de tonal, en lo que respecta a dichas elaboraciones. Las meo— 

cionaremos en forma breve, con el objeto de que el lector aprecie la variabili— 

dad de solucidnes que surgen, en los diferentes grupos culturales, como res—

puesta a los mismos probleas planteados por las ideas básicas. 

La necesidad do conocer la identidad del tonal deriva de la concepción de 

que el bienestar del hombre está directamente relacionado al bienestar de su 	." 

pie sto que etc último conlleva una parte del individuo. Así, conociendo 

la identidad del -tonal, pacas evitarse infligirle involuntariamente un daño; o 

si es posible diagnosticar la enfermedad del animal ompañero, paede darse al 

hombre el remedio apropiado a su enfermedad; o, en algunos casos, como el antes 

mencionado de los =aztecas, conseguir la piel del animal co m parlero y envolver 

en ella al hombre, puede significar salvar la vida del individuo. 

Un indígena de Chichicastenango expresa dramáticamente esta situación' 

"Un día mientras estaba yo de cacería encontré un león en la montaña. 
Estaba frente a mí, pero no actuaba como un leen, no tenía miedo, no 
me atacó, ni corrió, ni huyó, sólo se qaed6 aarí mirándome. Debí babor sa—
bido que era sobrenatural pero no pensé y lo maté. Cuando regresé a mi 
casa estaban llorando, mi hijo un pqqueño estaba muerto. Había estado 
enfermo, pero a demasiado enfermo, sólo una enfermedad de niños, y ha—
bía muerto súbit=ente en el momento quo maté al leon.,.." (Dunzel 1967: .219-‘27S) 

(La traducción e3 mía). 

La mayoría do los grupos se preocupan por saber cuál es el animal compa—

pero vinculado a cada individuo. 

Da algunos poblados, sin embargo, en que se considera que el ánal es ca—

paz de hacer dallo y basta provocar la suerte de una persona obedeciendo las ór— 

denes de su nintraprte humana, los individuos dicen 'no saber" o 'no importar— 
_ 

les' cuál es su tonal porque sólo uno que conoce su tonal puede controlarlo 

y hacerlo act,rr bajo su mando (v6aso por ejemplo Stratueyer & Stratnoyer 

1977: ¡Y) ;T:ermat te 1970: 	)- 
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Los procedimientos para descubrir la identidad del tonal son variados y 

no rcatu=ente excluyentes. Alguros utilizan el calendario ceremonial o l'anal—

amatl —de dónde, cono se indicó al principio de este trabajo, deriva el empleo 

del tÓrmino tonal para referirse al animal compañero (vétaae sobre todo Foster 

1944: ql ; temblón Cultoras 1967:20;93; Danzo]. 1967: X12. ;Temer 1957: 	; 

Saler 1969: 17 ). Este proced_imientq =ay antiguo, persiste en algunos poblados; 

a veces se utiliza el calendario moderno y los signos del Zodíaco son los pun— 

tos de partida para asignar el tonal (Saler 1969:16 ) 

Otro procedimiento ampliamente utilizado es el do poner cenizas o arena, 

rodeando al recién nacido o sa casa, para descubrir en éllas las huellas del 

animal compañero del niño. Esta práctica también es my antigua. }lie relatada 

por Esquemelfn en 1671 (Foster 1944:04 4 ) y por Cortés y Larraz (Hurtado 1971) ) 

Mós modernamente, Parsons encontró el mimo procedimiento entre los nativos de 

Oaxaca (1970: 

Ea algunos grupos es el curandero o adivino quien determina el animal com— 

pañero del individuo puesto que "Uñen° el poder de ir alto al cielo y determi—

nar las relaciones entre sus criaturas" (véase Eaplen 1956: 30;Hermitte 1970: 

Gaiteras 1965: 145 ) 

A veces, se utilizan procedimientos que determinan el tonal a posteriori  

partiendo de las caracterfsicas físicas (por ejemplo, en Pinola),temperamentet 

les (Santiago Chimaltenango y Concepción Huiste) y sociales de los individuos 

(Larraínzar). 

Otra serie de ideas, como ya se indicó, se desarrollaron a partir de los 

conceptos bgnicos con el propósito de explicar la duración relatiwzonto lar—

ga de la vida t-innua en comparación a la vida do los animales, y para hacer 

..ir la precariedad de la vida humana. 

una do estas es la de que el tonal no ea un animal cualquiera, sino un 

animal mt.gico, sobrenatural, en el se ntido de quo su vida es más larga que 

la vida promedio do Ea especie (vJa.se Stratneyer y Stratzscyer 1977: /31  ; 
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Suplan 1936:5441.; Bunzel 19671.174 ) 

Por otra parte, la vulnerabilidad de los tonales se ve disminuida por el 

con cepto de quo los animales compañeros son mantenidos en corrales o cuevas, 

dondo un guardián los vigila y cuida y que, solamente cuando salen de estos 

corrales, ya sea accidentalmente o por curiosidad del animal, o bien porque 

el hombre ha cometido alg'ín pecado y el castigo consiste en dejar escapar su 

tonal para que ponga en peligro la vida del hombre, se exponen a riesgos 

(Volt 1970: 	;Holland 1963:}' ; Strat:neyer & Stratmeyer 1977:15/ ; Her— 

mitte 1970: 
	 e , 

Einaente, otra idea que reduce la -vulnerabilidad de la vida humana, ann— 
J 

que no la del tonal eg la de que el hombre tiene más de un animal compañero: 

"el riesgo de tener sólo uno sería demasiado grande: si algo le pasara 
a su tonal, el individuo moriría artomáticamente n(Hermitte 1970: 

Esta idea aparece también en las creencias de Chaflana (Bunzel citada en 
y,cotherls-u.:iso 

Hermitte 1970 	y Croasen'"?  ). En otras partes se considera que los indi— 

viduos más importantes do la comunidad tienen el mayor número de tonales (Ho— 

lland 1961:171; Hermitte 1970: 	) 

Todos estos aspectos dan una idea de la variedad de elaboraciones que sur—

gen a. partir de la idea básica de que el individuo está íntimamente vinculado 

a su tonal, porque comporten una misma alma. En un nivel práctico, estas i—

deas son muy importates pasto qe permiten al individuo comprender la sitas—

cien, y en algunos casos, tomar las medidas necesarias para salvaguardar el 

bienestar de su tonal y el propio. Es do esperarse, pues, que estos son los 

aspectos manifiesto s a un nivel consciente en los nativos, y por ello son los 

qrs usualmente enfatizados y más desarrollados en los estudios de tonalismo. 

Es interesante observar que algunos de los casos reportados en la biblio—

grafía representan una especie de mezcla o incorporación de elementos entre 

el tonal interior y el exterior. 

.Así., por ejemplo, en Pinole se cree que eltonal vive en el monte y que se 

mcntlene separado del individm durante toda la vida de este (tonal exterior) 



-34- 

Sin cnbargo, 

"sólo de noche, atando el cuelp..) está en un estado semejante al 
de la tuerta, es cuando el nabual (en el sentido de tonal) está 
activo" (Hermitto 1970: 	) (Los paréntesis son míos) 

La mezcla do las dos concepciones está tuna más explícita en San Pedro Che-

nalhó: "cada uno tiene un wayi-el, un animal silvestre, que Labita en la selva ,.• 

o en el monte" (Guiteras 1967:242)..."el alma mima]. (wayjel) sale del cuerpo 

y vaga durante el saca), y lo mismo puede ser víctima pe victimaria" (p.244) 

Esto pone en evidencia la dificultad de separar de una manera radical la 

creencia en un espíritu animal compañero que vive fuera del hombre, pero que 

es la manifestación de su alma, de la ddea del alma cae reside en el cuerpo 

del hombre y que generalmente sale de noche mientras quo este duerme. La idea 

general del alma contamina, pues, fuertemente, el concepto de tonal exterior. 

2.3 Tonal "objeto de culto" 

Este tipo de tonal representa, posiblemente una extensión y transformación 

del concepto de tonal exterior. Aquí el animal compaffero es considerado como 

animal de la suerte o de la fortuna, por lo cual se le hace objeto de rituales 

y ceremonias especiales. Lo mismo que el ton al interior, la ocurrenctia de este • 

tipo de tonal es poco frecuente. 

El desarrollo de esta idea posiblemente responde a dos fenótlenos, unode 

naturaleza -teórica, el otro, de naturaleza histórica. Por una parte, puede con-

siderarse como una extensión lógica dela idea de que el bienestar y la vida del 

hombre están directa-tente ligados al biestar y la vida del tonal: el animal 

viene a ser visto como el responsable de la vida y la muerte del hombre. ¿No 

es fácil extender st competencia a abarcar la suerte o fortuna del hombre, en 

otros aspectos tales como la riqueza material? Por otra parte, el hecho históric 

del pe, en parte, depende es el uso del calendario profético para determinar 

el tonal del niiio;, este era utilizado principalmente para predecir el destino 

y la fortuna del individuo de acuerdo con la fecha de su nacimiento y sólo pos-

teriormente fue empleado pa ra asignar el ánal (Foster 1944:11  ) 
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Esto posiblemente reforzó la relación entre la idea do tonal y la suerte y 

fortuna del individuo. Sin embargo, cm varios de los poblados que utilizan el 

calendario pm-a asignar el tonal no se ha dado esta transformación. 

En estos casos, el individuo y-  su tonal so conciben como desvinculados, 

el hombre es el sujeto que desea tener buena suerte y lo consigue realizando 

rituales sa su tonal. El ejemplo más claro de esta visión del tonal es el pre— 

sentado por flerrera y Tordesillas. Selugn él, los indios bascab.i una alianza 

con los animales. Se iban a las montarías, llevaban animales para ofrecer un 

sacrificio. Después se dormían y al despertar aparecían los tonales y les pe—

dían sal, cacao y otras cosas, a cambio de sus favores, 

"Entonces sacaban s-eigre de su lengua, orejas y otras partes del cuerpo 
para hacer un pacto con los animales: estos los decía2yo voy a ser tu 
nagual y coa-Tallero todo el tiempo' y de esta manera se establecía una 
amistad entre hombre y animal y cuando moría uno, moría el otro. Aquel 
que no tenía nagual no podía ser rico" (Citado por Foster 1944:qo ) 

P ede observarse cómo la idea do que cada hombre tiene su tonal, puesto • 

que cada hombre tiene si alma, está ausente —en contraposición a lo que suce—

de en el tonal interior y el tonal exterior. Esto muestra cpe las concepciones 

básicas, según se definen en el presente trabajo, esto es que el tonal es una 

expresión del alma del individuo en la naturaleza parecen estar ausentes. 

Podría ser, sin embargo, que se trate de una mala interpretación del autor 

y que la idea raes rucs bien da de que es necesario sellar un pacto con el tonal 

para conseguir sus favores. Así., Foster cuenta el relato de un informante de . 

Soteapón 

"Una vez en un viaje habla encontrado un animal muy grande, más tarde 
se dio cuenta que había sido su alerte, el compaflero eaimal de la suerte... 
falló en sellar el pacto necesario y como resultado nunca ha tenido suerte 
en el sentido monetario" (Foster 1944: y5) 

Pero el hecho mimo de que exista comunicación entre el individuo y su 

tunal es indicativo do que se considera a este, al menos en parte, desvincu—

lat'u del hombre. Coz:párese por ejemplo, la situación antes descrita de sellar 



-36- 
un pacto con el tonal a través de rituales y oraciones, con la afirmación de 

los indígenas de pinole, para quienes el tonal es considerado, claramente, como 

la manifestación del alma individual: 

"no hay comunicación entro la persona y su coesencia animal; no hay proxi— • 
midad física entre la persona y su coesencia'animal; el hombre es el ani— 
mal" (Eermitte 1970: 	) 

En varios poblados, aunque todavía se conibe al animal compañero como con—

traparte del hombre, se realizan rituales y se le ofrecen candelas para obtener 

sus favores (véase Benzol 1967:5nLf; Cortez y Larraz citado por Hurtado 1971: 

✓acinTo lo Serner 
y blbroca ¿I ,0410,- 	citado por Foster 1944: 9Z). En estos casos eón se manifies— 

tan las ideas de que el tonal ea. una representación del alma humana, puesto ore 

se concibe cine todos tienen un tonal y que airando muere este, muere también 

el hombre. Es posible, sin embargo, que el desarrollo en esta dirección, la 

concepción del animal compañero como objeto de culto, lleve a la transformación 

del concepto de tonal a un punte'en pe el animal se convierte en una deidad más 

a quien pedir lo qae se desea. 

Algo así se oberva en Cantol, por ejemplo, donde se piensa que 

cruces que marcan las entradas y salidas del municipcio representan 

tu guardián —tonal— del pueblo (Nash 1970:147). Temblón Saler (1969:18) mencio—

na que, en el Palmar, algunas personas se refieren al patrono Santiago Aspóstol 

como "el nagual (en el sentido de tonal) de el Palmar". Estas ideas muestran un 

desarrollo en la línea indicada, el concepto de tonal se extiende aquí en dos 

direcciones: por una parte, se ha deificado y por otra, se ha colectivizado; 

se ha transformado, por así decirlo, en tonal de una unidad colectiva. Las con—

ceipciones básicas del, tonal, como expresión del alma humana en la naturaleza, 

están, pues, transformadas y, a menos que se trace la relación lógica —como se 

intenta hacer aquí- son irreconocibles. 

Es difícil hablar de elaboraciones a partir de las ideas tásicas en el caso 

del tonal objeto do culto, ya que los casos reportados son pocos y están descri—

tos con escasez de detalle. Es posible pensar, sin embargo, que las elaboraciones 

las cuatro • 

el espíri— 
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estarían dirigidas a aclarar todos los aspectos del ritual, los días y pro—

cedimientos apropiados para llamar, encontrar y propiciar al ánal. Los datos 

de Banzo). sobre Chichicastenango, pe so acercan a esto tipo de -tonal, confir—

man esta idea, pero se necesitan más datos para poder establecer este punto 

en forma definitiva. 

Algunos casos muestran características mezcladas de tonal exterior y tonal 

objeto de culto. ni estos, el tonal es concebido como un ayudante o protector 

del individuo, pero esta ayuda es pensada como una l'uncida inherente a la na—

turaleza del tonal y no se consigue a través de una comunicación consciente 

entre individuo y tonal, menos alín a través de rituales. Le. expresión del alma 

humana en la naturaleza aún prevalece. 

En Santiago Chimaltenango, por ejemplo, se cuenta el caso de un leon de 

la mo;ita."fia que salvó a tres hombres de una bestia desconocida. Este león era 

el terral de alguno de los tres hombres, aunque ninguno de ellos logré estable—

cer quién ora el dueño. En esto pueblo, 

"son pocos los quo conocen a sus naguales (en el sentido de tonal) y estas 
personas no tienen manera de acercarse ni de buscar la ayuda de tales seres 

sobrenaturales" (Wagley 1959:204k) (Los paréntesis son míos) 

Postor y Eaplan mencionan también casos en los que el tonal es concebido 

como ayude:ate o puede trabajar en beneficio del individuo. Sin embargo, no ex— 

, plicitan ea qué consiste la. ayuda ni la manera de obtenerla. Por esta razón no • 

so puede estar completamente seguro de la ubicación do estos casos en los dife— 

rentes tipos de tonal. 

3. Resumen y conclusiones 

A través del análisis citerior se muestra que el concepto de tonal se re—

fiere a la pertenencia del hombre a la naturaleza, siendo el alma el vínculo 

que los une. El hecho de que una parte del hombro esa encanada en un animal 

que vive en ol monte ha sido S:aterir° tado como la existencia do una idea do 
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identidad parcial entro banibre y animal. Estos animales compculoros son, en 

algunos =xp aspectos, considerados cono animales mágicos o sobrenaturales; 

esto es entendible ya que sea animales especiales, diferentes, puesto que tienen 

o HEargm" un alma do hombre. Sin embargo, el ser sobrenaturales no los excluye 

de estar sometidos a los mismos procesos naturales que el resto de los ¿únalos. 

En otras palabras son, en el sentido que aquí nos interesa, iguales a los de-

más aainal es -nacen, procrean hijos, enferman, son víctimas de asaltos de otros 

animales y hombres, mueren- con la tínica excepción que tienen una contraparte 

humana. 

El hecho de quo esta identidad entre hombre y an-irsni esté especialmente 

resaltada en acontecimientos cano el nacimiento, las enfermedades y la muerte 

ha sido interpretado ceso que la pertenencia a la naturaleza significa la suje-

ción a leyes y fuerzas sobre las cuales el hombro no tiene control. 

Los diferentes tipos de tonal presentan relaciones de distinta clase entre 

el individuo y el tonal, que van do la completa fusión del tonal y el individuo 

(tonal interior), a la idea de una contraparte exterior del hombre que es la ma-

nifestación de su alma (tonal exterior), hasta la idea de que el -tonal ea un ob-

jeto de culto, desvinculado del hombre. El tonal exterior parece ser el que mejor 

llena las características del esquema conceptual básico del tonal, puesto que 

tanto el tonal interior como ol tonal objeto de culto muestran desarrollos ha-

cia rasgos ajenos al tonal, lo que en el curso del tiempo puede producir modi-

ficaciones do la e structara, a tal grado que su relación con la estructura origi- 

nal sea del todo imperceptible. 

El tunal interior y el exterior están en una relación de inversión estruc-

tural, en lo que se refiero a los =antes en que se da le .disyunción y la con-

junción do los elementos de la dualidad cuerp/alraa y tambiln en lo que res-

pecta al significas de estos procesos (véase Figura 2). 
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Así, en el final interior, la disyunción se dn en el momento en que el 

individuo "=uere" (duerme, está ebrio o inconsciente), particularmente durante 

el sacio; los elementos hombre—tonal se mantienen separados todos el tiempo qae 

el indiviúdo permanece en Este estado y se reconstituyen formando una.unidad cuan— 

do él individao "revivei, cuando despierta y está consciente de sus actos. Por 

otra parte, en el tonal exterior, la disyuncién de los elementos se da en el 

momento del nacimiento (cuando unn parte del alma del hombre o una réplica de 

' ella es instaurada en el animal campanero), se mantiene durante toda la vida 

del individuo y, es hasta el momento .ae la muerte cuando se conjugan —meta— 

. : ricamente, desde el punto de vista de los individuos que en ese momento piensan 

en la muerte simultánea e idéntica del hombro y el tonal— para formar una Iota- 

liana. 

Figura 2 

Estructuras del tonal interiorIll 

y esterior(z) 

CULTURA NATURALEZA 

.2  

co.une 	- vid.m
6. 

"renaeliento" 

6 -"-Inmdoer tencnselencia" 

Caer 	lma 

CULTURA NATURALEZA - 

El tonal interior refleja la idea de que el individuo no puede expresar, 

simultáneamente, su parte cultural y su parte natural, probablemente porque, 
	• . 

en cierto modo, son consideradas antitéticas; los ejemplos y citas do San'Pedro 

Chenclhé, en las páginas anteriores, dejan ver conclaridad esto aspecto (p.26) 
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En términos generales, este parece ser el significado do la afirmación do que 

s6lo cuando el individuo está incosnciente puedo manifestarse su pertenencia 

a la naturaleza; el resto del tiempo el hombre es un ente netamente cultural. 

Por el contrario, la existencia del tonal exterior representa la posibilidad . 

de qae la expresión social' y cultural del hombre coexistan con su expres6n en 

la naturaleza. 

Por otra porte, el tonal objeto de culto representa una transformaci6n 

en la cual los nexos entre la dualidad del hombre y sa expresidn en los ám— 

bitos natural y cultural no son claros y parecen tender a perderse. Las ideas 

de disyunción y conjunción, por lo consiguiente, tienden a desaparecer. 

(véase Figura 3) 

Figura 3 

Estructura del tonal ob—
jeto de culto  

• 
CULTUP.A? 	NATWILLEZA? 

Finalmente, so exponen algunas ideas sobre la intervención de la cultura 

en la naturaleza, observables en ciertos desarrollos del tonal. Domo se dijo 

antes, el concepto de tonal hace 6nfasis en qae el hombre es una criatura de 

la naturaleza, como el resto de las criaturas vivas, y coro tal, sujeto a 

fuerzas fuera de su control 

Una vez establecido este hecho fundamental, el hombre se encuentra en una 

sitnnzión de extraza dependencia de las fuerzas de la naturaleza, sobretodo 
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en lo quo res poeta a experiencias vitales como enfermedades, accidentes, 

muerte. Es interesante observar cómo la ineervención do la cultura on la na-

turaleza, produce una disminución do oSta dependencia y la posibilidad do que 

el individuo pueda, hasta cierto punto, tener control do su propio destino. 

Por ejemplo, en el caso del tonal interior, los nativos de &xchuc, consi - 

deraa que los tonales do los hombros poderosos, su manifestación en la natura-

leza, vigilan el comportamiento de los individuos y les provocan enfermedades 

y muerte, si no actúan de acuerdo can el código del grupo. kszseenlasms-dzdaszyax 

ta=trsssrzzraUsi= 	rusT aasmp 	xtsztsecta. 

Una ideas similar deriva de la creencia en que el espíritu animal compa-

fioio os manteiido en corrales y cuidado y controlado por diferentes persona-

jes. Es interesante notar que ni la parte natural del hombre puede concebir-

so en un estado totalmente salvaje: el estar en corrales socializa y culturaliza 

al an imal compañero, como lo observó Vogt. Alfa más, los accidentes, enfermeda-

des y muerto del tonal y del individuo se dm cuando el individuo comete alguna 

violación de las reglas sociales, en cuyo caso, el cuidador deja salir al to- 

nal (como-castigo al individuo) para que se vea es 	esto a peligros. 

En este caso, como en el de °sabuco  se condicionan la muerte y las enfermeda-

des al comportamiento voluntario del individuo. 

También la utilización do rituales para propiciar al tonal, como en el tonal 

objeto de culto, muestran la inlbervención de la cultura ea la naturaleza. Exa-

gerendo el yunto, podría pensarse que la deificación de los felómenos naturales 

deja ver, asímisro, este proceso de intervención. 

Estos ejemplos muestran que la intervención do la cultura en el dominio na-

tural significa, fandamentalmente, la posibilidad de tener algún control sobre 

los procesos naturales, para disminuir el sentimiento do impotencia y dependencia 

ante estas fuerzas. 



3. El 	al 

1. Conceptos básico s 

En esta sección so desea rastrar que la dual idad alma/cuerpo 'y su expresión 

en los mundos natural y cultural, subyacon tambi6n al concepto de nagual. En 

efecto, este concepto desarrolla, ea forma complementaria al do tonal, los 

aspectos opuestos, la vinculación del cuerpo a la cultura. 

La mayoría do altores se refieren al nagualismo en el entido de brujo quo 

se transforma, el uso temp oral do una forma animal Para esconderse o disfra—

zarse, con el propósito do llevar a cabo acciones quo no podrían realizar en 

su forma humana (Foster 1944:103; Raptan 1956:363; Saler 1969:9; Holland 1961: 

J.:0. 

 

171; La Fargo 1947:153; Kearney 1971:80; Parsons 1970: 2,1 ;Cortez y Larraz ci— .. 	• 

tacto por Hurtado 1971: II ) Las implicaciones son siempre negativas, el nagual 

roba, molesta, mata, asusta, causa enfermedades, etc. 

Sin embargo, uno de los ?rimaras altores en referirse al nagual, Sahagnín.  

distinguía das categorías de nagual, un nagual lueno, respetado y venerado 

por al abidr'ría, y un nagual malo, malhechor, que se comportaba como un brujo 

(Durand & Durand—Forest 1968:339). Mis propios datos recolectados en Patz6u 

muestran que las transformaciones do personas en animales incluyen un espec— 

tro mucho más amplio de situaciones o intenciones que las que usualmente se 

consideran al tratar oste tema. 

Partimos de la idea básica quo los diferentes tipos de trnasformacián de 

persona en animal tienen en coalla la concepción de que el cuerpo vincula al 

individuo a un grupo y lo sujeta a las normas y reglas, a la cultura, de ese 

grupo,' Elcuerpo expresa, p.cs, su vínculo con' el mundo cultural. Desafortu—

nadamente no existe an la bibliografía ningún análisis to6rico de las ideas 

subyacentes al naiLnit.2., por lo que será necesario basar el análisis laicamente 

en el estudio do las raiitstaciones locales —expuestas en la bibliografía— y 

do mis propios datos. 
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Puedo pensarse que el temr un cuerpo de hombro no sólo identifica al 

individuo como tal o cual pe rsona, sino lo quo es más importante, lo sonar- 

la como hombre y ponlo tanto lo fija como miembro do una sociedad y lo Bu-

jeta automáticamente a la serie de prescripciones y prohibiciones que consti-

tuyen el código moral de esa sociedad. El naplalisrao implica, fundamentalmente, 

el cambiar do cuerpo para liberarse, por una parte, de las restricciones impues- 

tas por el cuerpo humano, cuyas fuerzas y posibilidades son limitadas en 

comparación con las de los animales y, por otra, de los mandatos y prohil/i-

ciones sociales. Las transformaciones gereralmente involucran los dos aspec- 

tos , tu nque uno de estos puede predominar. 

Ea algunos casos, sin embargo, la transformación en animal parece impli-

car laicamente el ser cap az de realizar proezas cp.e no se hubieran podido 

realizar en la forma humana o bien rastrar, a través de la transformacón, que - 

se es poderoso. Da estos casos no parece haber una intención de evadir las 

regulaciones sociales, sino &liceo:lente de liberarse de las restricciones im-

puestas por el cuerpo humano. Este tipo de transformaciones Predomina en loa 

relatos míticos, en los cuales los hlroes son concebidos pomo personajes sobre-

naturales -dioses o semidioses- ubicados por encima do las normas sociales. Como 

seres especiales no se ven sometidos a la cultura de la misma manera que los 

s. 
hombres comunes. 

Ea relatos míticos za encuentran los ejemplos de estas transformaciones. 

Foster (19431:87) relata la leyenda azteca que cuenta cómo ol dios Tezcatli-

poca fue lanzado al oCiSano de dónde emergió un tigre, el dios transformado, 

y se comió una raza do gigantes. 

Varios pasajes del Popol Vuh y del Nem rial de Sololá hacen referencia 

a esto tipo do transfOrzacio re s. En el Popol Vuh, por ejemplo, 

'Werdederamente, C-acurnatz era un rey prodigioso. Siete días subía al 
ciclo y siete días ce_tinaba para descender a Xibalbó.; siete días se 
convertía en culebra y verdaderamente se volvía serpiente; siete días 
se ccnvertia en águila, siete días so convertía en tigre; verdaderamen-
te su ainriencia era de ágaila y de tigre. Otros siete días se conver-
tía en sangro coagcli-ia y sola...manto era sangro en reposo" (Hocinos 1950; 

150) 
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En el Scmorial, 

"A continuación comenzaron a cruzar el lago todos los guerreros; yendo 

por -intimo Gal;-atitz y su hermana— Enseguida se marchó Gagavitz; fue 
realmente terrible cuando lo vieron arrojarso al agua y convertirse en 
la Serpiente Empulamada" (pag 79) 

Otro personaje mítico, el dacio del corro, tiene también la capacidad de 

asumir la forma animaly y la forma humana, lo qae os un índice de su poder 

(cakes 1951:170). 

Estos relatos ponen de manifiesto que la capacidad de transformarse está 

relacionada oca el poder general do algunos personajes, y cine muchas veces, 

incluso, la utlizan para que los individuos a quienes gobiernan o con quie-

nes tienen nexos de algún tipo se den cuenta qae se trata da seres especia-

les, muy poderosos-Así, por ejemplo, en el Popol Vuh al hablar de las haza- 

ñas de Gucumatz se hace énfasis en que 

"...no hizo esto para que hhbiera un rey prodigioso; lo hizo 
solamente para que hubiera un medio de dominar a todos los 
pueblos, como una demostración do que sólo uno era llamado 
a ser el jefe de los pueblos" (Decinos 1950:150) 

Sin embargo, la mayoría de relatos modernos del nagualismo hacen refe-

rencia a ocurrencias de transformación en individuos actuales, miembros de 

une, sociedad determinada. Puede ser que esto m sea sino la transposición en 

el plano de lo humano de lo que se considera un atributo natural de las dei-

dades, como lo sugieren Durand 1 Durand-Forest (1968:539). En cualquier caso, 

estas transformaciones de individuos corrientes -no héroes ni dioses- inclu-

yen més quo la liberación do las restricciones corporales. Incluyen, como un 

componente importante, la evasión de las normas sociales. 

En varias narraciones aparece claramente el deseo de transformarse en 

animal para "conocer el mando", pasear, tener aventuras (notas de campo nos. 

cfr.) 
61-099, 07, 122). La idea do laliberacón do las restricciones del cuerpo hu- 

mano es basica aquí, puesto que se concibe ano un aniral tiene la posibilidad 

¿a recorrer mayores distancias y terrenos de difícil acceso, en comparacón con 

-el hombre, 
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Wectivamento en estos relatos, los individuos generalmente se convierten en 

aves lo que les hace posible viajar a tierras lejanas, conocer otros ligares, 

ver el mundo. Es induda ble, no obstante, que las restricciones sociales jue—

gan, ta-ralión, un papel ipportante en la incpacidad del individuo de recorrer 

el mundo; lo mantienen dentro de los límites do su grupo porque debo cumplir 

con sus obligaciones y responsabilidades sociales. Esto se torna más eviden—

te si so considera qie, en teoría, el individuo podría viajar y conocer tierras 

extrañas c=inando, a caballo o utilizando cualquier medio de transporte a ea 

alcance. 

Es interesante notar que, en varios relatos de esta clase, donde el 

propósito fundamental de la tr-Ingformación es el de recorrer el mundo, loa 

personajes son individuos cuyo comportamiento moral ea excepcional y la trans—

formación los os brindada como una recompensa. Además, el individuo ya trans—

formado, en si trayecto, realiza hazañas tales como liberar a pueblos de 

mostraos que los oprimen o vencer en guerras, etc. Esto indica que, ala 

cuando se haya desprendido malLineamento de sus responsabilidades sociales, 

los va lores de su. clItura están presentes y se muestran constantemente en sus 

acciones. 

Da este caso, el alejarse de su grupo implica abandonar las obligacio— 

nes inmediatas para atender otras más importantes, definidas a un nivel uni—

versal. La idea aquí puede ser la de que alejarse do su grupo puede justifi—

carse 15.Menmonte a condición de quo so realicen proezas valiosas a otro nivel. 

El individuo, pues, debe convertirse en un héroe; sólo así se justifica el 

abandono de sus responsabilidades más apremiantes. En estos casos la trans— 

formación es vista como positiva. 

Poro esto no siempre es así. Eu muchas ocasiones, el pasear y visitar otros 

lugares viola directente prolibiciones sociales. Tal es el caso de-un grupa 



de :mujeres que se rounian de noche y Be convertían en animales para "ir 

a conocer otros pueblos" (notas de campo nos. 01-044 y 125); las mujeres 

no tenían derecho de pasear solas, sin la compildía de sus esposos, ni de ale—

jarse de su pueblo. En este caso, entonces, la transformación se efectuaba para 

vonía poder realizar un deseo que contrayrz las reglas del grupo. Uno de los espo— 

sos descubrió las transformaciones y mató a su esposa. 

En el nagualismo del brujo que se transforma se encuentran también loa 

dos aspectos: por una parte, el transformarse en animal permite al indivi—

duo realizar de la mejor manera las actividades que planea; así, puede trans 

formarse en un animal domástico para pasar desapercibido y poder entrar en 

las casas, o en víbora o coyote para provocar infortunios, malos aguaras, a—

sustar a sus víctimas, en un animal salvaje para asaltar a una persona en el 

campo, etc. (v6ase por ejemplo Stra-tmeyer 	Stratmeyer 1977:136; ;11olland19i1:17 fr (7Zj 

Saler 1969:1,,  ) 

Por otra parte, es claro que el factor social juega lin papel muy impor—

tante en estos casos. La persona siempre se transforma con el propósito de 

cometer algún acto que viola las prohibiciones sociales: matar o dañar a un 

enemigo, asustar a la gente, tener relaciones seriales ilícitas, robar, etc. 

La transformación en animal con el propósito de violar las prohibiciones so—

ciales incluye dos facetas. Primero, el animal, como tal, está fuera de las 

regulaciones sociales, no pertenece a la cuttura; por lo troto, el hombre 

convertido en animal est& fuera del alcance de estas reglas. Segundo, en 

teoría, el individuo transformado no sufro las consecuencias de violar las 

normas, puesto que se hace muy difícil identificarlo con certeza y aplicarle 

un castigo. Nunca se puede esta:- completente seguro sobro cuál de los indivi—

duos capaces de transfonsarse ha cometido el crimen. AtIn más, como indican 

los :Zratzoyer, ^la mar, rra de estos seres inalvolos son conocidos sólo por- 

sus co..—.2a2leroa, los 	naval" (1977:133). 



Debe hacerse énfasia en que los inclivi(koa que se convierten en ani—

males con el propósito de violar las prohibiciones sociales, no siempre son 

brujos, a menos de cp.e- la conversión en animal automáticamente los ubique en 

esta cateogorfa. T_n los relatos aparecen casos de varios individuos que, con 

propósitos diferentes y por medios muy variados, consiguen transformarse, sin 

que ello indique =an que son brujos. 

Finalmente, en algunos relatos, se real iza la transformación en animal 

como una evasión de las obligaciones o prescripciones sociales. Lo mismo 

que, en el tipo a Interior, la idea básica es la de que los animales están 

más allá de la cultura y de las demendas que impone la sociedad, y el hombre 

transformado en animal está, también, libre de evadirlas. 

En una de las historias de este tipo, por ejemplo, un hombre haragán 

desea convertirse en zopilote po :que, segrin él, los zopilotes tienen la vida 

muy fácil,(notas de campo 01-104 y 119; Shaw 1972:71). El propósito de con—

vertirse es, no solamente , el de evadir la responsaibliddd de trabajar, por—

que esto puede hacerlo, y de hecho el individuo de la historia lo hacia en 

sa forma humana. El propósito es también el de evadirlo sin -verse sometido 

a la critica y otros castigos sociales por ello, paesto que los animales están 

fuera de la cultura. 

La evaluación de la transformación, en el caso del individuo que se trans—

brma. para violar las prohibiciones sociales, así como para evadir los man—

datos o prescripciones, cmo podrá waponenrse, es siempre negativa, considerada 

indeseable. 

Puede concluirse, enonces, a przrtir do lo anterior, que una do les partes 

. del ser humano, EU uerpo, lo vincula a sa grupo social, a su cultura. La par—

ticipación en este dominio parece implicar el estar restringido a un área geo 

gráfica dada, y a un código moral, al que deben adscribirse todos los miembros 

de un grupo. Por el contrario.', desde el p ato de vista del nagual, el estar 

ubicado en la naturaleza significa un área de acción mucho más extensa quo 
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'del grupo social y libertad respecto del código moral de este grupo. Los 

animales no pertenecen al ámbito de la cultura y, por lo tanto, m deben someter 

se a sus regulaciones. 

2. Estructura y transformaciones 

Entonces, el concepto de nagual expresa la idea de pe el hombre perte—

nece a la cultura y el animal a la naturaleza. El hombre es concebido como 

/cualitativamente distinto del an 

Sin embargo, algunos hombres —y debe hacerse énfasis en que se trata de 

algunos, en contraposición al concepto de tonal en que todos los hombres 

comparten lea característica de estar representados en la Naturaleza— se 

• "salen" temporalmente del 6mbito de la cultura, asumiendo la forma 'animal. 

En este momento, e da una conjunciGn de los elementos humano y animal (vease 

Figura 4): por una parte el uerpo es el de un animal; por otra, su intencio—

nalidad, su cowyortoniento, siguen siendo humanos; así, por ejemplo, si un 

cerda trata de asustar a una persona, o un perro roba una bolsa de dinero, 

o un tigre hace &larde de su poderío transforméndose en varios animales en 

forma sucesiva, se interpreta que sea personas tx-nasformadas en animales, 

puesto que este corrporteznien.to y esta inencionalidad no son animales, sino 

típicamente humanos o semidividnos (en el caso de los héroes míticos). El • 

alma humana se concita aquí, sobretodo, como el centro de la voluntad, la 

vn 	knkc:ti" 	Cali-z-eitti1St.•CASWAviNkIS 
itijaac4tanevit Q, 14.--.72.34,..Artre r c ox opto que, como se dijo antes, hace referen— 

cia al alma interior del timbre (Vogt 19 ; IIermitte 1970: 	; Gaiteras 1965:A40 
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Es en este sentido cono debe entenderse el origen de la palabra nagual, 

derivada de nahualtía "esconcderse, encubrirse, disimular, embozarse, enmas—

cararse, disfrazarse" (de la Sorna citado por Postor 1944:89). No se trata de 

un disfraz sino de una transformación del cuerpo, poro dado q e las intencio—

nes, la voluntad —el alma — signen simado humanas, ro se ha consumado una trena—, 

formación total y puede pensarse como nn disfraz. 
e• 

Después n individuo asume de nuevo su forma humena y egresa al seno de ' • ' 

su grupo, los elementos humano y an imal han sufrido un proceso de disyunción. 

Al. contrario da lo que sucede en el concepto de tonal, la conjundión y 

la disyunción, en el nagual  son procesos voluntarios; el individuo se trasn— 

forma en animal porque lo desea y se retransforma en ser human o también volun— 

tariamente. 

El Imbito de la cultura es, por excelencia, el Imbito del deber ser. Por 

lo troto, un componente fundamental' de la estructura del nagual es la pro—

hibición de que el individuo pase de la cultura a la naturaleza y, como co—

rolario, la prescripción o mandato de que si lo ha hecho, regrese a sn forma 

humana y a sa sociedad. 

finalizamos enseguida, las variantes o transformaciones de esta estructura 

básica del nagual. 

2.1 Nagualismo nliberación corporal " 

Estos son los casos mencionados en que los individuos, casi siempre 

personajes míticos, rieses, semidioses o h6roes, se transforman en animales, 

en parte para liberar su cuerpo y realizar 1:Lazarías peno podrían en su for— 

ran humana,   , ea parto, para mostrar su naturaleza extraordi— 

naria. 

En este tipo de cela tos tiende a perderse ¿la idea de que la transforma,- 

- ción corporal vincula al individuo con la naturaleza y lo exiuye temporalmente 

. del afea do influencia cultural. Esto es así., en parte porque el individuo 

• 
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siendo un personaje considerado como sobrenatural, extraordinario, ostá - 

por definición 12112ade las reglas sociales. Por lo tanto, su representa,  

cien humana, su cuerpo de hombro tampoco lo vincula, de la misma manera que 

aun hombre común, a la sociedad; es posible que su forma humana misma sea 

pensada como una transformación temporal (como en el caso del dueño del 

cerro y de los dioses qle se manifiestan en forma humana). 

Por otra parte, si la transformación en animal es una muestra de poder 

no está ubicando al indivduo en el mundo de la naturaleza porque lo mismo que 

se transforma en animal es capaz de realizar otras hazañas que nada tengan 

que ver con esta transfor- ción. Por ejemplo, la transformación de Hunahpl 

e Ixbalanqué en hombres-peces no fue más que otra paueba de la cualidad sobre- 

humana de estos héroes; a través del texto aparecen, una y otra vez, los pro- 

ezas que dan fe de su poder: se transformen en pobres de rostro avejentado 

y aspecto miserable, despedazan y resucitan a un perro, vencen a los enemi- 

gos poderosos de los dioses, queman una casa y pronto ósta vuelve a quedar 

buena, etc. 

Tampoco se aplica aqui la idea de prohibición do la transformación y 

prescripción de la retransformación ala forma humana, ya que, como dijimos 

antes, se trata de individuos que se sitúan más allá de las regulaciones soe. 

. H ciales. 

Este tipa de najlalismo representa una modificación bastante fundn - 

tal de la estructura básica ya que los úMbitos natural y cultural aún cuando 

presentes (puesto que hay figuras humanas y transformaciones en animales) no 

tienen la importancia ni el signficado que implica el nagualismo. 
..-. 

Así pace, el desarrollo de este tipo de nagualismo en la línea de una 

prueba o símbolo de poder sobrenatural, conduce a conceptos y elaboraciones 

de las manifestaciones variadas de lso prsonajcs sobrenaturales quo ostan 

más allá del concepto de nagual. 
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Las elaboraciones, en este tipo de nagual, están dirigidas a describir 

los diferentes tipos de hazsiins que realizan las personas y que son manis 

festacien de su calidad extraordinaria. 

2.2. Nagualismo "evasión de las regulaciones sociales" 

En este tipo de nagualismo se incluyen todos aquellos casos en que el 

individuo so libera de su grupo temporalmente, ya sea con el propósito de 

cometer algdn acto antisocial o con el de no cumplir con las prescripciones 	, • , : 

sociales: se incluyem,pues, tonto los casos de crímenes (robos, matanzas, 

violaciones) como los de querer evadir temporalmente las obligaciones (para 

conocer otroslugares, o para estar más cómodo, no trabajar, etc.) y los casos 

en que se evaden los 	cedinientos aprobados socialmente para conseguir 

un fin (por ejemplo, el caso de individuos que se transforman en amorales 

poderosos para cazar, en lugar de realizar los rituales apropiados y valerse 

de las técnicas que provee susocieclad para esta actividad • (de la cruz Torres 

1965:175) 

Lh todos estos se aprecia qie la transformación implica el paso del 

dominio de la cultura al de lcuaaturaleza, en el que el :individuo est& libre 

de los controles sociales. 

Los elementos de prohibición de pasar de un dominio al otro y prescrip—

cien de retornar a la cultura son aquí fundamentales. Los relatos de transfer—

:nación de este tipo siempre incluyo un mensaje,más o menos explícito, de que 

el hombro debe mantenerse dentro de su sociedad: así, cuenten que a los in 

dividíos que se transformen en animales, les espera un futuro de sufrimiento, 

en su misma sociedad, pzre sto que tarde o temprano, por ciertas serias definidas, 

los dr—ás miembros del grupo so darán cuenta de que ellos se transforman y loa 

aislarán, criticarán y cía tendrin el derecho de matarlos (notas de campo no s.  

01-059,078,158,125,133,029,1/15). Varios do estos relatos mencionan que cuando 
	1 • 

el int—rjvidno so da cuenta de que ha sido descubierto, muere; esto podría signi— 

ficar que es imposible vivir dentro del grupo con este estigma. 
	 ... • • 
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Por ejemplo, en el cuento del hombre que se transforma en zopilote 

"Al segundo día le contó a sa mujer lo gae habla hecho con el zopilo-
te, y le dijo, 'Tal vez me voy a morir porgae fui aconocer allá lejos'. 
Entonces la mujer dijo al hombre '.Adate de aquí. Con razón yo no enten-
dí por qué aquél tenía un olor tray feo'. A los cinco días el hombre ma-
ri6 por haber contado a su mujer el trato que hizo con el zopilote" 
(zuf 1972:72) 

Otras veces, el castigo es en el más allá donde son sometidos a una vida 

de sufrimientos e infortunios: seraencioan castigos cano el ser transformados 

en animal y ser some tidos a tareas difíciles y pesadas, después ser :alertes 

y vueltos a recrear en forma animal, muertos de nuevo y así para siempre. Ect 

otros casos el individuo se ve condenado por una u otra circunstancias a 

permanecer todo el Leste de sa vida en forma de animal y so narra el sufrimiento - 

y el arrepentimiento del individuo en esta situacidn.(notas de campo 01-082,078, 

074,098) 

Ea resumen, este tipo de nagus.lisr2o manifiesta la estructura básica, 

donde la separación entre un deninioy otro debe mantenerse de cualquier forma :;-•-• 

y donde la prohibición de transforrarse y n mandato de retransformarse son 

esenciales. 

En este tipo de nagual, los desarrollos más iripori-nn- s tienen por ob-

jeto explicar de dínde viene la capacidad del individuo para transformarse 

y las intenciones del individuo que se transforma, además de las ya menciona-

das consecuencias a corto plazo para el individuo que se transforma. 

Los diferentes orígenes de la transformación matizan y modifican los sen-

timientos de los miembros del grupo hacia los individuos que se transforman. 

Así, la capacidad do metamorfosis, en algunos casos, es vista como explí-

citamente buscada por el indivi *c:ao pera satisfacer su codicia,su pereza, su 

ambición y resivida--1 y envidia hacia los demás. En tal caso, el individuo 

consigue este poder ¿saciándose por diversos procedimientos a personajes 

diabólicos (Correa 1971: 	:Stre.2--mcycr- ..-Strat2r?oyer=1977: 	Saler 1969:22). 
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Varias historias hablan de que los individuos val a pedir esto poder al dueto 

de la monta-in o al dueño del dinaro (notas de campo nos. 01-146,145,078,082) 

El resultado de esta asociación es siempre el pprendizaje de los procedimientos.  

de la magia negra que permiten convertirse en animal. El resultado de esta aso-

ciación es siempre el aprendizaje de los procedimientos de la magia negra que 

permiten convertirse en animal, Una vez transformado, el individuo despliega 

su actividad contra sus congéneres, robándoles, atacándolos física o espritual-

mente, asustándolos, etc. Estos individuos, como es de esperarse, se convierten 

en el blanco de las hostilidades del grupo. 

En otros -casos" se piensa que la capacidad de transformarse depende de cua-

lidades innatas (Stratmeyer & Strat---eyer 1977:132; notas de campo no. 01-133 y 

165), no es directamente buscada por el individuo, ataque no hay ningnln indicio • 

de que el individuo se resista y no desee transformarse. El individuo transfer- 

nado también provoca delbs lo mismo ene en los casos anteriores. Sin embargo, 

por el hecho de que no son considrados directamente responsables t aveces se les 

tiene lástima o al menos se les juzga con menos dureza. A veces aparece la idea 

de que el nagual cumple órdenes de su jefe y de que no debe responsabilizársele 

por ello. 

"El hombre despertó, la agarre y la hubera matado si no se hubiera 
transformado otra vez en mujer. Ella entonces le rogó que la perdo-
nara porque solamente cumplía los mandatos de su jefe, el alcalde los 
naval, y porque ella no tenía poder de desobedecer a su jefe" (Stratme-
yer & Stratmeyer 1977:f35) 

Aln cuando Ir se considere ea individuo directamente responsable por la 

transfonraci6n, la etructura básica so mantiene: la trnasformación sigue con-

siderándose como algo prohibido y los individuos que se transforman aín están 

sujetos a castigos do cliferen-bs tipos. Los elementos cultural y natural deben 

mantenerse separados, no importa c.;u6 mecanismo sea utilizado para producir la • ,_. 

conjunción. 

Finalmente, varias historias riencionai el establecimiento do un pacto 

entre hombre y animal, por medio del cual este permito al hombre utilizar 
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su cuerpo para poder pasear y alojarse del grupo o evadir sus obligaciones 

(notas de campo nos.01-104,119,126). El animal, por al parte, puedo tomar 

el lugar del hombre o esperar quo lo sea devuelta sn piel para retrensformarser 

en animal y el individuo tuelvo a tomar su forma humana. En estos casos, puesto 

que las acciones no son dirigidas de una manera activa contra los demás miembros 

del grupo, caln cuando e critica la transformación porque el individuo evado 

sus responsabilidades, no está cargada de la hostilidad que caracteriza loa ea- 

..< sos antes mencionados. El individuo sufre, de cualquier modo, las consecuencias 

y castigos por evadir sas obligaciones. 

"Esa patoja no hacia nada, le gastaba dormir y todo, y cuando se levan-
taba ya era bici tarde, nunca hacía lo que querían sus suegros. Una vez 

• se fue la suegra y so quedé ella solita. Estaba ahí una gatita con ella 
y pensé: 'tal vez sería mejor si fuera gata, sería lo mejor en mivida por-
que ella no hace nada sélo durmiendo... ¡Qué si la gatita estaba escuchan-
do todo y le dijo 'sí se quiere convertir en gata por qué no cambiamos en 
teneos'. Y se convirtieron... Pero no se podían convertir otra vez en lo 
que eran porque estaban los familiares y si se daban cuenta morirían... 
entonces pasaron las do s semanas estipuladas para transformarse de vuelta 
cada una on lo e era y como no pudieron hacerlo murieron" (notas de 

campo no. 01-126) 

Es pos ible que las historias donde el individuo de comportamiento moral 

excepcional que desea "ver el tundo" tiene la oportunidad de transformarse en 

animal para realizar sis deseos, y en su trayecto realiza grandes hazañas, repre-

senten un punto intermedio entre el nagual "liberación corporal" y el nagual 

"evasión de las regulaciones sociales". 

Porque por una parte, el indivialo evade sus obligaciones al dejar su so-

ciedad, pero puesto que realiza hazañas para salvar a otros individuos, está 

manifestando la presencia de los valores morales de ea cultura y no merece un 

castigo. Se convierte pies, en un héroe y, como tal, al menos tcporsir-Pnte, 

ae le libera de sus responsabilidades Inés inmediatas posa con su. familia y 

grupo local. 
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3 Nagual transformación accidental 

Este tipo do transformación generalmente no es incluido por los tutores 

dentro del nagualismo, puesto que consideran cae este incluye únicamente trans- • 

formaciones en las que media, de una u dtra forma, una decisión individual. Sin 

embargo, coma se verá, este tipo de nagual tiene todos los elementos y repre-

senta una transformación del patrón básico. Se parte ignmimente de una sepa-

ración necesaria del hombre-perteneciente a la cultura- y el animal pertenecien- 

te ala naturaleza. 

1„.„7"Les conjunción de los elementos, la transformación del individuo en animal 

se da, en este caso, como resultado de una experiencia accidental que afecta 

al individuo; generalmente de trata de la ingestión de algún alimento contami-

nado prohibido qae el individuo come, sin conocer su verdadera naturaleza. 

Después de ccmer este alimento el individuo empieza a comportarse de una mane-

ra extraña, en comparación a su canaleta anterior y a la conducta esperada de 

un ser humano. Este comportamiento hace pensar a los demás miembros del grupo 

que el individuo está convirtiéndose apalatinamente en animal. La transformación 

no es interpretada ag.:J., como en los dos tipos anteriores, como un medio para • k.::• 

obtener un fin deseado sino como un trastorno. 

La dualidad que se percibe en esto caso es inversa a la do la estructura 

básicas no es ya un cuerpo animal ca tn compo rtamiento e intencionalidad huma-

manas, sino un cuerpo hnmano con un comportamiento e intencionalidad cataloga-

dos como no-humanos, esto es, minales. Por ejemplo, un individuo comienza a 

alimentarse de carne cruda, nó desea la comida cocida q.le le ofrecen, se po-

ne a dar vueltaancolso un loco" cerca del fuego basta que le don al pedazo de 

01-_ carne cruda (notas de cepo no. 0/7j. Ea Otro caso, un individuo se va de 

cacería al bosque, pasan varios días y no regresa; lo yo a buscar pero no 

puedo regresar, se ha .rimado de su grupo (notas de campo no. 01-029). Otro 

individio deja crecer su barba do una n_:..era descuidada, anda con ropa sucia 

y vieja,. canina por las calles con la Lrada perdida y trata do esconderse de 
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la gente, no trabaja, generalmente se mantiene encerrado en su casa (notas do 

campa 21-. 170). 

Fn todos estos casos, el individuo se aparta de la manera de ser y actuar 

consideradas conrrectas en la sociedad. El individuo no dirige sus ataques de 

una manera consciente y abierta contra el grupo, pero al comportamiento os d
e— 

cidid=ente antisocial. 

La disyunción, la separación de los elementos laman° y animal, cual tural 

y natural, generalmente proviene del esfuerza del resto de individuos para vol—

ver a aquel a la normalidad. Sin embargo, ea los relatos de este tipo, general— 

mente, la disyunción m puede lograrse y el individuo muere o es desterrado del 

grupo. De otra manera se plantearla un riesgo muy grande para la sociedad. 

Las elaboraciones da este tipo ae nagualismo se refieren principalmente, 

como en el tipo anterior, a dilucidar el origen del transtorno y casi siempre - 

trata de vinculársele con. la  ingestión de alimentos que el individuo no debió 

comer puesto que m estaba seguro de lo que contenían. En todo caso indican, 

pues, la violación de una regla, no del mia.u., tipo e importracia que las regu— 

laciones básicas a que se ha hecho referencia antes, pero de cualquier manera, 

el indiviedo pido haber cctroledo el resultado. 

T=bián se refieren las elaboraciones a los diversos procedimientos pira 

provocar la disyunción do los elementos humano y animal. Por ejemplo, hacer 

que el individm vomite la comida ingerida y volverla a poner en el camine para 

que el transtrono pase a otra parsona que la ingiera y así se cure el individua. 

Eaotro caso se menciona la presencia de un sacerdote católico que viendo 

que no podía hacer que el' individuo tornara a la normalidad, a través de sus 

rituales, le dio la bendición para cae Quedara transforasdo en animal y vivie— 

ra para siempre en el mute. 

Un aspecto conplementsrio que represente el reverso, la otra cara, del 

gualismo "evasión do las regulaciones sociales" permite establecer un vínculo 

xe conceptual entre este y 1 nagual "transformación accidental". 
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COMO oc .explic6 arriba, on el nagual "evasión do las regulaciones sociales", 

la conjunción de los el emntos humano y animal se pone de menino ato en la dua-

lidad cuerpo animal/alma humana. Pero esta idea se invierto para hacer posible 

la identificación de los individuos que se transforman, cuando están en su for-

ma humana: así, físicamente, estos individuos tienen los ojos inyectados de san-

gro y los caninos grandes y saltados (Saler 19W:23; Straeyor y Stratmeyer 

1977:133), su -temperamento y su conducta tambián los identifica COMO capaces 

de transformarse: so n, -ha raganes y avarientos (Saler 1969:22), tercos, agresivos, 

entremetidos y conspicuos en el consuno de bienes (Stratmoyer 1977:132) 

En otras palabras, ciertas características del hombre son signos de su poder 

do metamorfosis. Da egntraposición al nagual "evasión de las regulaciones ex)-

citaos" este desarrollo posterior que representa su reverso, aprehende los "ras- 

go s animales" en un cLrpo humano. 

Esto es lo mismo Elle Encede en el nagual fine hemos denominado "transforma- 

cien accidental". La diferencia es que, en esto tipo, se hace referencia a un 

transtorno del cor4trtamiento que hace pensar que el individuo está en el pro-

ceso do convertirse en animal; y no a los rasgos de carácter del individuo que 

tiene la capacidad do transfor=rse Y clac lo hace para realizar objetivos deter-

minados. 

3. Resumen y conclusiones 

So ha tratado de postrar, en lo azterior, que el concepto de nagual presenta 

la idea de qua el hombre es un individuo esencialmente cultural y que su cuerpo 

10' identifica como tal. Desde el =ato de vista del nagual, que representa pre-

cisamente la desviacija de esta r.e.glia general, el hombre debe mantenerse dentro 

do la Oulturt, cutipli_ a cabaliec.:1 -Lob, ala re queriniontoa. La existencia misma 

del Ea:ruana= hace ver que existe la posibilidad do desviarse do estas reglas y 

me:malora: las Consecuencias de Echa dcovincián. Pero al tocar y enfatizar en la 
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excepción confirma y hace ro3altar la regla. 

El nagual tipo "liberación corporal"  no presenta las características fun- 

damentales de prohibición de transformarse y pescripción do la separación de 

los elementos humano y animal. Juin cuando expresa el paso de la cultura a la 

naturaleza, lo despoja de su significación básica puesto que este paso viene 

a sor una manifestación más del poder Col personaje, como pa d r(a corlo cual-

quier otro relato do sus hazne7os, Ropresents, pues, una transformación del 

concepto do nagual, en la cual las concepciones fundamentales tienden a perder 
. 	••• 

importancia (v6ase Figura %). 

Figura 5 
Estructura del nagual  

"liberación corporal" 

1 
o 
CJ. 

o 
• r1 

Los tipos de nal„rualiqwt "evazi6n de las regulaciones sociales" yes-transfor-

mación accidental" ton inversos entro si en lo que respecta a laconcepción de 

la &tended, lo que produce modificaciones conceptuales muy interesantes. 

En nagual "transformación accidental" representa una transformación impar-

tanto porque ya m es (so lamenta) el cuerpo el que vincula al individuo con su • 

cultura y lo identifica c omo ser bame-no., Este concepto pone en evidencia el he- 

cho do quo el cuerpo puedo ±-incular 	individuo, al menos temporalmente, asu 

grapo(pcasto cae el :Individuo tiguo tomiendo un cuerpo humano), mientras que 

al alma concebida como centro de la inteligancia y la intencionalidad 16 vincu-

la c. la naturaleza (_tuesto cin. o su coja rtaniento no es el esperado do un hombre) 
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Hay un lapso de tiempo entro la transformación del alma y la del cuerpo, pero 

finalmente el cuerpo también se troslorma. Esto representa, claramente, una 

inversión del nagualism de evasión..(vóase figura 6) 

ngura 6 

Estructura del nagual "evasión de las reglas  
sociales ( I ) y del nam al "transformación  

accidental (2) 	 2. 
CULIURA 	NATURALEZA 

prescrip—
c ien 

prohibi—
ción 

El hecho de que el ne,gualismo mismo supone el paso de la cultura a la na—

turaleza hace pensar que, din cuafied el énfasis del concepto está en la nece—

sidad de mantener la separación entre los dos dominios, una parte importante 

del cc:acepto es la idea de que las reglas sociales san susceptibles de violenten 

y evasión y el paso al ámbito de la. r.ataraleza hace posible es a es ac n. 

puede verse que la intervención del dominio de la naturaleza en la cultura,en 

el concepto de nagua  1 es be±ica, inherente en la estructura y el significado 

de este concepto, en cont:aposici6a el concepto do tonal en el cual la inter—

vención de la cultura en la naturaleza es un desarrollo posterior —vinculado a 

la dependencia extrema del bienestar del hombre en les fuerzas naturales. 

En efecto, debe recordarse que laintervención de la cultura en la naturaleza 

en el concepto de tonal, hacía dir.--inuir la dependencia masiva del individuo 

en fuerzas fuera de su control. De la misma manera, la intervención de la nr.—

turaleza en la cultura, o el concepto de nagual, parece expresar la posibi— 

lid 	liberarse, Cc encontrar un ezcz..7e, a veces momentáneo, a la tiranía 

1 

O 

-P 
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do la cultura y als reglas, que mantienen al individuo ligado a una corle do 

obligaciones y requerimientos quo le coartm su libertad y su individualidad. 

Pasando al trmbito del mundo natural, el individuo tiene la posibilidad do 

explorar otros ambientes y dar rienda suelta a sus deseos e iniciativa, 

rándose tempora lmente de la cultirn. 

Discusión y Conclusiones  

Ih laá páginas rateri ores hemos tratado de comprobar que partiendo de 

las oposiciones naturaleza/cultura y alma/cuerpo es posible aprehender carne 

terfsticas importantes de los conceptos de tonal y nagual así como sus trans— ;  

formaciones, y lograr de esta manera una mejor compresni6n del fendmeno. 

Como se dijo en un principio, el análisis empelado representa un enfoque, 

un acercaniento al problema, que si bien se espera contribuya al entendimien—

to de aspectos fundr-Qntales de estos conceptos, no presenta una perspectiva 

exhaustiva del tema. Nuestro interés se ha centrando ea el entendimiento 

de concepciones importmtes, incluidas en el nagual y el tonal, las interre—

lacicnes entre estas y sus significados. Todo esto hizo posible la extracción 

de una visión del mundo que tratarns de redondear en esta sección final. 

Los conceptos de nagual ytoncl incluyen concepciones sobre la naturaleza 

humana y la pertenencia del hombre a la cultura y a la naturaleza. No repre—

sentan, como a veces Pareciera en las descripciones etnográficas, una mezcla. 

indiscriminada de acontecimientos e ideas, y comportamientos "supersticiosos", 

sino la manifestación estructurara y coherente de una serie do perspectivas . 

básicas, a partir de las cuales de desarrollan otras, más superficiales y va—

riadas, pero entendibhs en términos de la estructura subyacente. 

El concepto de tonal expresa esencialmente el senifminnto del ser humano 

de pertenencia a la na-nr--, leza y esta:fleco un vínculo por medio del cual el 

hombre se asocia a ella, el alma. Por otra parte, el concepto de nagual so 
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ocupa de la pertenencia del hombre a la cultura y de las posibilidades do 

liberarse temporalnento de las restricciones que impone la sociedad, a tro-

ves de la transformación de al cue ro humano en animal. Esto indica que el 

cuerpo humano mantiene al hombre vinculado a la cultura. 

Alma/cuerpo, naturaleza/cultura son pues las oposiciones fundamentales 

que desarrollan estos conceptos y la combinación de sus tórrainos define la 

posición del hombre en su inundo y la parte de 61 mismo que lo relaciona y 

expresa su pertenencia a cada uno de los dominios en que segmenta su mundo. 

Puede apreciarse, entonces, que los conceptos de tonal y nagual tienen 

ceo base las mimas ideas y temas, por do que es entendible la frecuencia 

conque se presentan las mezclas de trino s y de conceptos. 

Sin embargo, estr-a.cturelmente, son inversos (véanse Figuras 1  (P23) y 

4 (p.48). El tonal postula pertenecia simultánea del indiviehe al mundo na-

tural y curan-al y de esta manera hace operante la. dualidad cuerpo/alma porque 

cada uno de sus tárminos vincula al individuo con uno de los ámbitos. Este 

proceso, que incluye la disyunción de los elementos, su vinculación si=.1-

tónea a la cultura y a la naturaleza y la conjunción final -concreta o meta-

fórica- de ellos, es aprehendido cono inherente a la estructura del hombre y 

del universo, como natural; esto es, como un proceso cuyo desenvolvimiento 

sucesivo es estomático, independiente do la voluntad humana. 

Por el contrario, el concepto de nagual parte de la idea de que elhombre 

debe pertenecer ónicee-mente al &bite de la cultura y, por lo tanto, en este 

nivel general, la dualidad cuerpo/alza m es operativa, puesto que el hombre 

se sitúa integralmente en la cal ara. al lo que respecta al hombre se debe 

dar; pues, una separación tajante y obligatoria entre cultura y naturaleza. 

Sin embargo, aunque es prohibido, existe la posibilidad de pasar a la 

naturaleza, transformando el cuerpo ca anfaeal. Ea este momento, la dualidad 

cuerpo/alma se hace operativa y realza el Lecho de que el cuerpo constitnia 
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el nexo principal entre el individuo y su sociedad y cultura, puesto que al 

cambiar de cuerpo el individuo se sale de la esfera cultural. El proceso de 

conjunción de los cimientos y la consiguinnte pertenecía temporal a =boa do- - 

minios en forma simultánaa (cuerpo animal/alma humana; o viceversa) así como 

la disyunción posterior (obligatoria) no so n parte de un proceso natural in-

herente a la estructura del hombre y del universo, como en el tonal sino san 

"yel resultado de la voluntad y deci.si6n humanas o de experiencias previas 

que el individuo es capaz de controlar. 

Así, en lo que respecta a la pertenencia del individuo a la naturaleza, 

el concepto de tonal se refiere a una ocurrencia universal qae pone de mani-

fiesto la naturaleza inherente del universo, mientras epe el concepto de na-

gnal. hace alusión a caontecirnientos particuires, expresión de los deseos y 

decisiones de algunos individuos are se desvran de las formulaciones cultura-

les. 

ilestmiendo, en el primero, el individuo pertenece a la naturaleza y a la 

cultura sirraltIrranente. So ubica en el ámbito de lo que es de una manera de-

terminada y no puede cambiarse. En el segundo, el nagual, el individuo debe 

pertenecer únicamente a la cultura. Se ubica en el ámbito del deber ser, de 

lo que debe ser de la forma estipulada, aunque siempre existe la posibilidad 

de desviación. 

En cut nt o al isignificado de la oposición cultura/naturaleza, los concep-

tos de nagual y tema:.  son ccmple:--- ¿Ltarles ya que cada uno enfatiza aspectos un 

poco diferuentes. Desde el pinto de vista delna,gual, el paso al =Indo natural, 

a través de la transformación, s_ .Lif:Ica la Iberación de las regulaciones so-

ciales y del control rrgido que ejercen are el individuo. Desde el punto de 

vista del :bona 1, por elcontrario, lc naturaleza representa una serie de le-

yes y procesos infle.ti-sles, de los cuales el hombre no paede escapar. 



Ea apariencia estas ideas son contradictorias, presto quo en un caso 	•_ 

plican sujeción a fuerzas poderosas, a leyes naturales, en. el otro, la libe-

ración de las regias sociales. Sir. embargo, m lo gen; las dos pueden coexis- • 

tir: la liberaci6n de regulaciones so ciales que se refieren a la vida diaria 

del individuo no incluyen la liberación de las grandes fuerzas que rigen las 

experiencias vitales (nacimiento, enfermedad y suerte) del individuo. 

lin lo que respecta a la pertenencia a/ ámbito de la cultora, en términos 

del concepto de tznal, esta sign-Inca la posibilidad de que el hombre contro-

le, al. menos parciclncnte, los aspectos más significativos de sn vida y su 

suerte, puesto que condiciona la traerte y las enfermedades al cumplimiento 

de las reglas sociales. En términos del nagual, por otra parte, la pertenencia 

a la cultura significa sujeci6r- a las regulaciones que mantienen al individuo 

restringido a un área geográfica r a las obligaciones y prohibiciones cultura- 

les. 

Se observa pues, nna 	 complementaria entre el nopal y el tonal, 

ea lo que respecta c.1 .sip.ificrao de la pertenencia del individuo a la cultura 

y a la naturaleza. Esquemáticamente puede ilustrarse de la siguiente manera. 

NAZI I% MI 

liberación de la 	sujeción a las re- 
•ertrezia dependen- 	gulaciones y al 

CULARA 	 cia de estas fuer 	control social 
zas s-nneriores al 
control del hombre 

T[iX.f.L  

sujeción a fuer-
zas superiores 
al control huma-no 

NAGUAL 

liberación de las re-
gulaciones y del 

Control social 
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El tonal hace ro formaia a 1 as regulaciones en ol ámbito de la naturaleza, 

nagual, en el ámbito de la cultura. Cuando el individuo se ubica en la no,—

raleza (tonal) la intervención de la cultura significa una liberación de su 

pendencia ¿o fuerzas sobre las que no tiene influencia. Cuando se ubica en 

cultura (nagual) la intorvenci6n de la naturaleza significa la liberación 

1 despotismo de las reglas sociales. 

De esta tocinera, los dos significc_n control cuando se aplican al dominio que 

,s es propio, y liberación cuando intervienen ea el otro dominio. 

Visto desde el punto de vista del sis tema de pensamiento gzzi=adonliziri--?•-rx 

estas culturas, se aprecia que, a, través de los conceptos de nagual y tonal 

indiviches:Pneded eprebender tópicos fundamentales acerca de la amera como 

cultura concibe la naturaleza del Lorobre y la naturaleza del mundo en que vi-

nt 

Así, chi-Lira y ncttaraleza, dos segmentos del universo, se presentan al heme .  

re cano sistemas ordenados, coherentes y comprensibles.. Ordenados y coherentes 

)rque los acontecimientos que se dt.--3. ea cada ámbito son manifestaciones de los 

rincipios específicos que rigen cada seamento. Los acontemientos en el mando de 

a cultura responden a las prohibiciones y prescripciones sociales y a la a oca- 

onales violaciones de ellas; lo= cz-D1-.-,x,--cinientos en el n'Indo de la naturaleza 

or otra parte, expresan las leyes o intcesos naturales. 

El hombre siente, en algunas ocasiones, por las definiciones que sucultura 

)roporciona de los procesos naturales, que puede en cierta medida controlar esos 

_rocosos. Las tornas sociales, per su parte, conllevan las recompensas y castigos de 

cuerdo con los cuales el hombre generalmente elige cu curso de acción: en el 

nado cultural, el individuo paede c trolar los resaltados, de acuerdo con Sn. ate 

unción. 

9.-ancrae con frecuencia los conceptos de rinjial y 'cantal están presentas sirililtá—
..ecia-ent_ en los 8i5±-017715 de persamiaii;:o de los grupos estudiados, hay casos en 
le no ea así, y s6lo une de ellos esta" presente. En estos casos se enfatiza la 
>el-tenencia y las ceracterst, leas i:-. uno de los [nbitos. Posiblemente, el otro 

expreac., crnrue 	no de la mi.aaa manera C:J. O en el nasal y tonal, en 
tras C07-?, ept05 y creencias. 



-65- 

En 	caso, estos segmentos, naturaleza y cultura, so hacen compren- 

sibles para el individuo a través do las formulaciones del nagual y tonal. El 

individuo sabe almo debe actuar y m.a6 debe esperar en cada uno do ellos. 

El hombre es presentado, desde cierto ángulo, como el sujeto que participa y 

está, bajo el control do las reglas Cae rigen cada uno do los segmentos. Desde 

otro &aculo, sin embargo, su pertenencia a (=boa y su. actividad provocan una in-

teracción continuada entre aquellos, que es, finalmente, la que permite concebir 

una totalidad par encima de las variaciones y deferencias. En otras palabras, es 

la actividad del hombre en la naturaleza y en la cultura, la que ^crea" la nni. 

• dad de los dos segmentos, az concepción como un todo. 

Para terminar, debemos bqcer énfasis en que la visión del mando que presen- 

ta este estudio es parcial y provicional. Parcial, piesto que ha sido formulada linfas,- 

.mente a partir de dos conceptos, nasal y tonal. Estos aún cuando muy impartan- 

. tes y cargados de significado en las callaras estudiadas, no pueden presentar 

una imagen completa. Es necesario estudiar otros conceptos y creencias para 

capilar los aspectos aquí tocados. .• 

Por otra parte, los significados y visión del mundo expuestos deben tomarse 

como tentativos. Sa validez debo ser explorada a través del estudio de sus late- 

rrelaciores con la organización social o económica u otros aspectos del sistema 

social; o del análisis de la recurrencia de los temas y definiciones tratados en 

esto artículo, en otras expresiones da la vida mental y cultural, por ejemplo, 

en los sistemas de clasificación, en mitos, rituales, etc. 
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